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EL TRABAJO DE INVESTIGACIÓN 
DE \"X'ILHELM DILTHEY Y LA ACTUAL LUCHA 

POR UNA CONCEPCIÓN FJISTÓRJCA 
DEL MUNDO 

CONFERENClAS DE KA<;SEL ( 192S)'' 

Diez conferencias impanid;¡s en K<1ssel del 16 de abril ,.¡ 21 dr 
abril de 1925. Tr;o¡scripción de "\"Xlrdter fhikker. Fdici(•n a c:ugn d<" Frithjnf 
Rndi (Rochum}. 



l. lutruducLi<'>n. El Ctma, la modalid:.1d dc tratanucntu >' la es

Lrllctura de b;, !>iguientes discusiones. 

11. la vida y las obra:, de Diltht:y. 

IIL La proble111átt;.;a diltheyana: la pregunta por el sentido de la 

historia. 
IV La influencid de Dilthey sobre la 6losofía contt:mporánea. 

Los límites de la probkmática diltheyana. La posibilidad de 

reton1ar esta problemática en la fenornenología. 

V. I .a esencia y los objetivos de la fenomenología. 

Vi. La pregunta knotnenológica por el sentido de la historia como 

prt:gunt<l por el ser del hombre. 

VII-VIII. El tiempo curno determinación fundamental del hom

bre. 
IX. El tiempo u>lllo determinación de la histona. 

X. La esen...:ia del st:r histórico. Regreso a Dilthey. 

[144) El tema quizá pueda parecernos dí::>tante y resultar 

algo deSLOnocido, pero encierra un problema fundamen

tal que recorre roda la filosofía occidental: el problema 

del sentido de la vida humana. ¿Qué tipo de rc:alidad es 

la vida? Para la cuestión de la realidad se torna en con

sideración la realidad inmediata, es dc:cir, d mundo, la 

naturaleza. Pero en esta cuestión ya siempre está incluida 

la cuestión dd ser del hombre mismo. El descubrimiento 

del sentido propio del ser y de la realidad de la vida hu

mana tiene una historia confusa. Sólo en tieinpos recientes 

se ha llegado a un punto que permite investigar esta his

toria de una m.anera científica y filosófica. El trabajo de 

Dilthey ocnpa una posición central en la historia de este 

problema. Eu conexión con este problema se ha produci

do simulránean1ente una transforn1ación profunda de los 

planteamientos filosóficos, una crisis de la filosofía enten~ 

dida como ciencia. Y la filosofía no es la única ciencia en 

crisis. Tódas las ciencias y todos los grupos de ciencias 

están pasando por una gran revolución, una revolución 

realmente productiva que abre nuevos planteamientos, 

nuevas posibilidades y nuevos horizontes. En la física ha 

aparecido la teoría de la relatividad; en la matemática, 

donde los fundamentos se han vuelto problemáticos, se 

habla de una crisis de los fundamentos; en la biología 

se realizan intentos para liberarse del mecanicismo; en 

las ciencias histórícas se plantea el problema de la com

prensión de la realidad histórica, de la posibilidad de 
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interpretar el pasado; incluso en b teología, es decir, en 
la teología protestante, se está consumando un rechazo 

de la mera historia de la religión, se piensa de una ma

nera totalmente nueva sobre su tema y las modalidades 

de su tratamiento. 1 ,a filosofía se encuentra también en 

esta cns1s. --·· La crisis se remont::~ al período anterior a 

la guerra. J--la nacido, pues, en continuidad con la crisis 

de 1::~ ciencia, y esto es una garantía de la seriedad y b 
certeza de sus transformaciones. 

De entrada, tenemos que aclarar cuál es el tem;:¡_ de 

estas conferencias. ¿Qué significa tener una concepción 

histórica del mundo? ¿Qué significa la lucha por una con

cepción histórica del mundo? ¿Quién es Dilthey y qué tie

ne que ver con todo esto? 

Por lo pronto pasamos a comentar el tema, el rnodo de 

tratamiento y la estructura de las siguientes discusiones. 

Concepción histórica del mundo 

¿Qné significa esta expresión y cómo surgió el proble

m;-¡? ·····Concepción del mundo: la expresión apareció en 

el siglo XVIII. Esta expresión es en sí misma ambigua y, en 

1111 sentido literal, no refleja lo que realmente significa: 

[ 14S 1 tener una concepción del mundo, de la naturale

za. L<1 expresión retnite al mismo tiernpo a un saber en 

torno a la vida, en torno al propio ser en el mundo. A 
partir de este saber se forman detenninadas posiciones 

que regulan la acción. La concepción del mundo implica., 

pues, una cierta actitud. La concepción del mundo no es 

únicamente un saber teorético, sino que también encie

!T:l una ;:~ctitud pníctic::1; e.;; drcir, se tr::1ta de una actitud 

que nn es nJonlent":ÍtH~:1, sino que se rn:1ntiene firrne con 

respecto al mundo y a la propia existencia. tina actitud 

formada y apropiada por el hombre mismo. Esta posihi·· 

Iidad aparece por pritnera vez con el Renacimiento, con 

la emancipación de los vínculos religiosos. En un sentido 

más amplio, se habla t~11nbién de una concepci6n natur<~l 

del mundo que todo hombre en cuanto tal ya trae consigo 

por la determinación que ejerce el ambiente, la situaci6n, 

la educación, etc. En este caso se habla de una concepción 

precientífica del mundo que se distingue de la propiamen

te científica, es decir, una posición que se forma sobre h 
base de un conocimiento teorético-científico. 

Una concepción histórica del mundo se caracteriza por 

el hecho de que el saber en torno a l;:~ historia determina 

la comprensión del mundo y de la existencia. Se fund:,1 

en el carácter histórico propio del desarrollo del mundo 

y de la existencia humana. - Lucha significa lucha pa1·:1 

conquistar una tal posición a partir del saber acerca del 

carácter histórico del mundo y de la existencia. Se tr:1ta 

de convertir estas fuerzas determinantes de la historia en 

las fuerzas prirnitivas que rigen la formación de la con

vicción y de la conciencia del Dasein. Y esto es sólo posi

ble ahí donde la historia, entendida como nuestra propia 

realidad, ha entrado en la conciencia humana. Esto no es 

nada evidente. Los pueblos primitivos viven sin historia, 

incluso nosotros n1ismos vivimos durante 1nucho tiempo 

sin historia. Sin dud<1, los griegos también tenían una cier

ta experiencia de lo que es histórico. Ahora bien, un cierto 

saber acerca del cambio no form<1 todavía un<~ concien

cia histórica. Esta conciencia está ligada a determinadas 

presuposiciones. En el 1-Jun1anisn1o y en la Refonna se 
despertaron la crític::1 histórica y el enfrentamiento cnn 

el catolicisrno. Se pretendí::1 volver ;.' las form3.s pttr<ls ele 
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la vida cn~tiana, lu L1ue reconducía a Id historia. Pur otra 

partt:, se des<Jrrolló la conciencia nacional de los pueblos 

paniculares que:: buscaban conocer ::.u propio origen. Pero 

todo esto todavía no basta pa1·~1 lublar de "concÍé:Ih:Ía hisc

rórica". Sólo cuando la historia se considera de tal ma

nera que uno ve sillluháneainentt: la propia realidad en 

este contexto histórico, se puede decir que la vida tiene 

un saber de la historia t:n la que se encuentra, qut: hay 

una conciencia histórica. La propia época se experüntilta 

como la situaci('m e-n la cual se encuentra el presente mis

ITIO, Y esto no sólo con respecto al pasado, sino al n1istno 

tiempo como la situación en la que se decidirá o se deci

dió el futuro. Así, la alerta y la vigilancia de la conciencia 

histórica no es algo obvio y dado a la vida. Se trata, más 

bien, de una tarea a desarrollar. 

[146j En una concepción histórica del mundo, el sa

ber histórico se convierte en el principio de la concepción 

global de las cosas humanas. La historia deviene historia 

universal. --- La cuestión es: ¿qué sentido tiene la histo

ria? ¿Qué fines de la existencia se pueden tomar de aquí 

para el futuro? El hecho de asignar metas a las vidas a 

partir de la hisrm-ia se ha desarrollado desde el siglo xvm: 

Kant, Herder, Hurnboldt, Hegel. Todos comparten la idea 

fundamental de que, a fin de cuentas, el desarrollo con

duce al hombre de la servidumbre a la libertad. (Hegel: 

la humanidad de las culturas europeas encarnada en el 

Estado.) Queda así libre y expedito el camino de la autén

tica investigación histórica y de las ciencias que permiten 

acceder teorética y científicarnente a la historia a partir 

de fuentes asegmadas por un trabajo crítico (Wolff, Nie

buhr, Savingy, Bopp, Baur, Schleiermacher Ranke Jacob 

Grirnm). 
' ' . 
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17~0 1 í->--10 es uua ¿puca que Jil,cltl h¡erzas cre<ltivas 

que hoy uo somos C<lpaces Je Ítllagillar. ·¡¡as el desuloru· 

narnientu de la filosofía hegeliana, la rdlex ión sobre Ll 

realidad histórica sufrió un retroceso. Se In;ultuvu el lTa·c 

bajo positivo y sistemálico en t.orno a la historia, mientras 

desaparecía la pregunta por el sentido del ser histórico. 

En esos 1non1enros fueron las ciencias de la naturaleza las 

que asmnieron nuevamente el protagonisn1o a la hora de 

formar la concc:pción del mundo. Cuando en los años se

sc:nta la filosofía volvió a reflexionar sobre sí misma, esto 

se produjo en el marco de un retorno histórico a Kant, es 

decir, del autor de las tres Críticas y, en panicular, de 

la Crítica de /.:1 razón pura, la cual ofrece una teoría de la 

ciencia matemática de la naturaleza. La filosofía se enten

dió con1o teoría del conocimiento; un hecho que se con

suma en la escuela neokantiana de Marburgo. La illusofía 

ya no intenta donlinar las ciencias particulares e ir má" 

allá de sus resultados, sino que se lünita a un carnpo que 

le es propio: se convirtió en una teoría de la ciencia. F1t 

su primera Crítica, Kant había elaborado exclusÍv<lmell 

te una teoría de la ciencia matemática de la naturaleza. 

- Mientras tanto se habían desarrollado las ciencias his 

tóricas. Así surgió la tarea inmediata de una ampliación 

de esta teoría, colocando junto a ésta una teoría de las 

ciencias históricas. Con el retroceso de esta problemática 

a finales del siglo XIX y con el desarrollo de la investiga

ción histórica concreta, la pregunta por el sentido del ser 

histórico misn1o se hizo cada vez n1ás apremiante. La pre

gunta por los funda1nentos Jnateriales reemplazó a la 

pregunta por los fundan1entos formales. (Troeltsch en co

nexión con Windelband y Rickert, que reciben sus impul

sos de Dilthey. Spengler también parte de esta posición.) 
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La moderna filosofía de la historia debe sus impulsos y 
estímulos a Dilthey. Pero la teoría moderna no ha compren
dido la verdadera tendencia de Dilthey; de hecho, procu
¡-() que esta tendencia permaneciera enterrada hasta hoy. 

Así, pues, intent:<lmos aprehender el sentido de la con
cepción histót-ica del mundo de una tnanera mucho más 
precisa, [ 14 7J es decir, hay que caracterizar el saber rela
tivo al ser históricó del mundo. La elaboración de este 
saber es un<l tarea que compete a la filosofía y <l las cien
cias históricas mismas. La posibilidad de un<1 concep
ción histórica del mundo depende del grado de claridad 
y transparencia que alcancemos de la condición humana. 
J)cbemos tener bien clara esta condición. La lucha por una 
concepción histórica del mmHJo no se dilucida, por tanto, 
en el marco de una discusión sobre la imagen histórica 
del mundo, sino sobre el sentido del ser histórico mismo. 
- Hablarnos del trabajo de investigación de Dilthey. Hay 
que examinar cómo la problemática filosófica procura la 
transparencia necesaria para formar una concepción his
t6rica del mundo. Pcn tanto, nos planteamos la pregun
t:l: ¿qué realidad es propi::~mente histórica? ¿Qué significa 
histúrico? 

De entrada, seguirnos a Dilthey en su camino. Fue 
Dilthey quien, en Jos aiios sesenta (junto con el conde 
Yorck), tuvo una conciencia realmente radical de este 
problema. Adentrarse en este trabajo implica que no
sotros tnisrnos preguntemos, que nos planteemos las 
mismas preguntas que movieron a Dilthey. Nos pregun
tamos si Dilthey resolvió el problema, si sus recursos 
filosóficos eran capaces de resolverlo. Así, pues, pregun
tanlos más allá de él, y lo hacetnos precisamente so
bn':' el terreno de In fcnonwnnlogía (bs Tnuestigaciones 

lógicas' que Dilthey calificó como una ohra que hac('> 
época). Veremos que le~ verdadcre~ realidad histórica es el 
Dasein humano mismo y ex:-1minaremos las estructuras dF" 
este Dasein hurnano. Su deterrnin::Jción fundamental nn 
es otra que el tiempo. J\ partir de la determinación del 
tiempo mostrarernos que el hombre es histórico. c:nn 
la pregunta por el tiempo topamos con otro probletna, a 
saber, el sentido del tiempo en b teoría de la relativichd. 
Intentaremos, a su vez, comprender fi.losóflcarnente este 
sentido. De la historicidad del I )asein regresaremos él 

Dilthey con el fi.n de plantearnos críticamente la totali-

dad de su trabajo. 
Con todo esto queremos alcanzar una relación con las 

cosas, que se vea que se trata de cosas que conciernf'n a 1 
hombre. Nuestro [1481 propósito es despertar h concien
cia de que en las ciencias modernas se trabaja de rnane 
ra realmente productiva y de que no hay ningún motivo 
para la resignación. Se trabaja sin al<1rdes y sin ruido; de 
esta forma, la ciencia resulta ejemplar para la existencia 

de toda nuestra nación. 

1. E. Husserl, 1 ,ogische U11tersuchunge11. l. T'rolegomena zw· reh1f'11 
Logik, Halle a. d. Saale, 1990; 11. Unterstlchtmgetr zur T'hihzomenoln!{Íf' 
rmd Theorie der Erkemttt1is, Halle a. d. Saale, 1901; ahora en E. 1 lusserl. 
Gesammelte Wer·ke (Husserliana), volumen XVIII, tomo primero: Prole· 
gomerta zur r-einen Logik (texto de la l .• y de la 2." edición, editado p<~r 
E. Holenstein), y volumen XIX/1 y volumen XIX/2: tomo segundo, pn· 
mera parte y romo s~gundo, segund_a parte: Chrtersu.chunge,, z¡~r Phibw 
menologie und Theone der Erkemtf1HS (texto de la l. y de la 2. ediciÓn, 
ampliado con anotaciones y hojas del manuscrito, edita~o por U. Pan:z.er), 
Den Haag, 197'i y Dordrecht/Boston/London, 1984. [F. FhJSSeJ:l, lmwstt· 
gaciottes lógicas. ·¡_ Prnleg6menos a la 16gica ¡mm y 2.. lnuestiRaetone; pan< 
la (e1wmenologfa y la teoría del cmrocimiento (trad. cast. dr: José ( .ans Y 

l\·1anuel Garcf>~ l'v1orente}, 1\li;:uw:>, l'v1a<lrid. 7 1 °R ".1 
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La vid<1 de Dilthey no Jl1lJCstra cxternameute ningún <lL~on

rccimiento de rdicvc. !.o que realmente está presente es la 

vida interior y lo que anima cada una de las preguntas del 

filósofo. Esto se ptiede expresar en obras y escritos que, de 

acuerdo con su intención primaria, están inicialmente al ser

vicio del tratamiento objetivo de determinados problemas. 

De entrada, trazaremos los contornos exteriores de la vida, 

después presentaremos el ,,mundo espiritual», las fuerzas 

determinantes de su vida espiritual y, finalmente, sus obras. 

Nacido en 1 H33, Dilthey es hijo de un pastor; en el 

curso de los años cincuenta y al principio de los años sesen

ta, estudia primero teología y, más tarde, filosofía y cien

cias históricas. En 1867 fue llamado a Basilea; en 18 71, 

a Breslau y, en 1882, a Berlín. En 1H87 se convierte en 

miembro de la Academia Lde las Ciencias]. Muere el 1 

de octubre de 1911 en el Tirol. - Encontrarnos anota

ciones de su vida ...:uando era estudiante en los diarios 

Ethica (1854-1 K64)2, que básicamente se mueven en la 

esfera científi...:a. En sus años como profesor no titular se 

relaciona con el «club de los suicidas» (Scherer, Grim.m, 

Erdmannsdürffcr, Usener). En los aflos 1877-] 897, co

rrespondencia con Yorck 3, que testimonia una rara anlis-

2. Ethica. Aus den Tagebüchern Wilhelm Díltheys (1854-H!64) [Éti

ca. De los diarios Jc Wilbelrn Dilthey 1, publicada para la Literaturarchiv

Gesellschaft, Berlin, 1915; ahora en Der ¡unge Dilthey. Ein Lebensbi/d in 

Urie/en U1ld T'agebih:IJern 1852-1870 [El joven Dilthey. El cuadro de una 

vida en canas y diuios], ed. de Clara Misch, Leipzig!Berlin, 1933. 

3. Briefzvechsel zwischen Wilhelm Dilthey und dem Gra/en Paul Yorck 

ucm Wartenburg 13 77-18 97 1 Correspondencia entre Wilhelm Dilthey y el 

conde Paul Yorck de Wartenburg}, ed. de Sígfrid von der Schuknburg, Ha

lit (Saale), 1923. 
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nd tllosóti,_ .. L ····-· DílLhcy dc"e;tlu CUll frl::L'llCllLÍa tcucr lll:;.t 

e,xisrcncia 111 .ís tranquib qtle la que le ofrecía Berlín. No 

era una de aquellas persouas que tinalizan fáulmcnte s11 

tal.,>. ,, ;1sí al 1nenos bajo la presión de la Ac~1den11a, 
tra) , , , · ' 
se vio oblig<1du a publicar algunos escritos que, de oua 

111anera, jamás habrían salido a la luz. 

Para Dilthey, la verdadera existencia era la del mt~n

do del espíritu. Prin1ero consideramos el cre~inuento tn

terno y el in1pulso, luego las fuerzas deternunantes qu_e 

arrancan de la historia y del presente. Dilthey era Ini

cialmente teólogo y, con ello, le vienen dados de_termJ

nados horizontes y una apertura de la existencia que 

también se dejan sentir más tarde. La teología mantenía 

una relación con la filosofía y con la histori:.1: histort~l 

del cristianismo y su [l4<Jl hecho fundamental, la vtda 

de Jesús. Dilthey proyectó una historia del ~:ristia11isiw> 

occidental, pero el estudio de la Edad Medw _rru11co su 

proyecto y todo su program~ de estudi~s teol~)gtcos. 1··.~ 

la lucha entre fe y saber, D1lthey tomo parudo pu1. 1 1 

saber, por el mundo del más acá. Reacio a las ...:oncluslu 

nes definitivas) se confonna en todo nlOJnento cou 1~0 

der sondear, investigar y «morir durante el víaje»
4 

• S m 

embargo, recibió de la teología impulsos esen~iale~ pa~·a 

la con'lprensión de la vida humana y de s:1 lustona .. su 

pasión le dispone a la exploración científica de la v1da 

hun'lana. 
A partir de aquí se comprende su reacción .f1:e~1te a las 

fuerzas coiHCnlporáneas de su tiempo: el posJtiVJsmo, la 

Escuela histórica, la filosofía de Kant (visto esenetalmenre 

a través de los ojos de Schleiermacher). 

4. Der junge Dilthey, .:it., p. 87. 

49 



El positiuismo francés ofrecía una crítica de la meta

física, busc::1ba un conocimiento puramente científico que 

coincidía con lo que hoy llamamos sociología. De este 

movimiento, Dilthey asumió positivamente la crítica de la 

metafísica y el acento puesto en h realidad puramente 

TlHIJH.Ian::l. Pero el positivismo entendió erróneamente la 

vida del espíritu y su histori:1; se empeñaba en determinar 

el espíritu como naturaleza. De esta manera, Dilthey con

sideró que su tarea era salvar b especificidad del mundo 

del espíritu y adoptó la tendencia •<;1 no dejarse engañar 

por nada» 5 ~ sin embargo, se negó a comprender el espíritu 

como un producto de la naturaleza y echó mano del posi

tivismo sólo como un principio del conocimiento al servi

cio del;:¡ determinación de las cosas a partir de sí mismas. 

L<1 Escuela histórica: aquí Dilthey aprendió a pensar 

históricamente y experimentó la vitalidad de las fuerzas 

efectivas del pasado espiritual. Dilthey conservó fresca esta 

impresión durante toda su vida (véase el «Discurso con 

ocasión de su septuagésimo curnpleaños,r,). El mundo de 

la historia y su experiencia vital de la investigación histó

rica eran el fundamento a partir del cual Dilthey plantea

ha la cuestión de la histori;:t. 

Dilthey se acercó a la filosofía de Kant esencialmente 

con la idea de que Kant plantea la pregunta por la esencia 

del conocimiento. Pero, bajo la influencia de Schleierma

chet·, Dilthey pensó el conücimiento en relación con el 

todo de la vida. Los años sesenta fueron determinantes: 

no en el sentido de que se dejara llevar por el neokantis-

5. FnrrPdc (1911) !Pn'Llcioj, <·n Gcsammrltt' Sclni(te11 [= GSJ, \: 

Leipzig. 1924,p. 3. 
6. RPde 711111 70. Gel>r,rt<taR (1903), en ce;,\-: pp. 7-9. 

.')() 

mo, sino precisamente por los esfuerzos dirigidos a com· 

prender la condición humana a partir de una compren

sión global del hombre. En este sentido, Dilthey nunca 

compartió la posición extrema de su época ccmtr<1 Hegel; 

más bien, supo reconocer el mérito de Hegel, incluso <=m

tes que el neohegelianismo. 

1 1501 Dilthey permaneció abierto a todo lo que tiene 

sustanci8 y se cerró a todo pensamiento vacío e inconsis

tente que gira en torno de sí sin alcanzar jam::ís las cosas 

mísmas. Esto le permitió fon11ular· e impulsar de !Tl<1ner;1 

nueva un problema fundamental. El impacto de su obra 

fue inicialmente escaso. Sólo algunas personas de gran ta

lento sacaron provecho de los impulsos de Dilthey. Win~ 

delband en su «Discurso del rectorado» de 1 R94 7
: aquí se 

expresan y se da la vuelta a las intenciones más íntimas de 

Dilthey. Apoyándose en él, Rickert intenta delimitar las 

ciencias naturales y las ciencias históricas entre sí de una 

manera completamente vacía y formal. Este tipo de im~ 

pacto de Dilthey responde al género de sus publicaciones. 

Sólo se publicaron dos obras y atnbas están contenidas en 

el volumen 1: La vida de Schleiermache1.P. y la Introducción 

a las ciencias del espíritu 9
• Por lo demás escribió artículos, 

7. W. Windelband, Geschichte u11d Naturwissenschaft (Stra{5hrngn 

Rektoratsrede 1894) [Historia y ciencia de la naturaleza (Discur·so del recto

rado de Estrasburgo 1894)], en Priiludien. Au(sdtze und Rede11 zw· Philosn

phie und ihrer Geschichte [Preludios. Ensayos y discursos sobr·e la filosofí<~ 

y su historia], vol. 2, Ti.ibingen, 9 1924, pp. 136-160. 

8. Leben Schleíermachers [La vida de Schleiermacherl, vnl. 1, Berlín, 

1 870; ahora en GS, XIII. 
9. Einleitung in die Geisteswissntschaften. Versuch einer Gnmdlc

gung fiir &1s Studium der Gesellschaft und der Geschichte IT ntroducción a 

bs ciencias del espíritu. Intento de una fundamentación del estudio de b 

sociedad y de la historia, trad. de Eugeni<> Jm,n., FCF, lvléxico, ; 1949], 

vol. 1, Leipzig, 1883; c;s, L 
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._,ornribuc!unc~ a, ideas para, en::.ayos sobre ... , etc. 'lí_)do de 

manera prelinlinar, innllnplcta y subre la marclt<L Corno 

rc:,u)rado de tudo ello, stts trabajos se~ ignoraron durante 

muchu tiempo; pero, a la l,nga, es inqhlsible recha:t.ar des

cubrimientos positivos como los suyos. l-:loy disponemos 

de la posibilidad de retomar los efectos [de su obraJ, sin 

tener que limitarnos a una simple repetición de lo que él 

dijo y seguir preguntando de una tnanera nueva. 

Ill 

¿cuál es el problema que plantea Dilthey? d)e qué me

dios díspune paxa su solución? Queremos comprender el 

contexto de la probletnática diltbeyana a partir de sus 

obras y en contraste con sus conteinporáneos. - Hemos 

visto que todos sus trabajos permanecen incompletos. Hay 

que tener claro que todo intento de caracterización del 

contenido de sus trabajos resulta incornprensible hasta 

que no se conoce y se está familiarizado con la pregunta 

fundamental de Dilthey. Por eso ofrecemos tan sólo una 

secuencia cronológica de sus obras con un ojo puesto en 

esta problemática. 

Disertación: Sobre la ética de Schleiermacher. Aquí no 

se aborda ningún tema teorético, sino un problema que 

concierne a la actitud práctica del h01nbre. 

En el mistno período escribió para un concurso: Sobre 

la hennenéutic.:t de Schleiennacher, es decir, la teoría cientí

fica de la comprensión histórica y de la interpretación [151] 

de textos. Schleiermacher fue el primero que elaboró esta 

teoría como una teoría general del comprender. La herme

néutica es una disciplina que en el presente y en el futuro 
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adquirír<i Ull significado lll!hl.,,,,_.,,tal. Dilthey IHIIJC<l pu·· 

blicó este trabdjo. Ivlás tarde tl·t ( 1111Ú una par k del mismu 

p~1 ra el voltunen connlctlll 11 ;ltt v1 • dedicado a Sígwart: 1-::l 

11acimienlo .le/,~ hennenJittÚ .1. 1·1 vinculo con Lt histori<> es 

daru, pues la historia en cualtto '- icncia es interpretación 

Je las fuentes fijadas por ll!l¡l previa crítica filológico-histó

rica. Escrito de habilitación ( 1 H 64): Intento de 1m andlisis 

de l .. l collciencia moral. De IHJevo un tema que le obligó a 

vérselas con el ser del hombre. -~ Ensayos sobre Novalis, 

Hülderlin, Goethe (Poesía y exfJeriencia). Estos escritos, 

que caen aparentemente fuera de la producción de Dilthey, 

tienen en sí misrnos un sentido determinado. Se intenta 

comprender el núcleo espiritual de individnos históricos 

concretos (,,a partir de su centro», por utiliz;.u la expre

sión de la escuela de George). Dilthey habla de «psicologL1 

empírica». - En ] 870 publica su Biografía de S'chleiernza, 

che1: -En 1875 escribió diferentes ensayos que contienen 

el germen de su Introducción a las ciencias del espfritu: 

"Sobre c:l estudio de la historia de las ciencías humanas, 

sociales y políticas».- La Introducción a las ciencias del es 

píritu tiene el subtítulo: «Intento de una fundamentación 

de la ciencia de la sociedad y de la historia». El libro l ofre 

ce una visión de conjunto de las ciencias particulares del 

espíritu y plantea el problema de una fundamentación 

de este grupo de ciencias. El libro JI trata de la metafísica 

como fundamento de estas ciencias, de su dominio y de su 

declive. El hon1bre en cuanto ser histórico no puede ser 

comprendido si lo insertamos en las estructuras del mundu 

entendido como naturaleza. El volumen segundo del libro 

nunca llegó a escribirse, por lo que el libro termina con 

la Edad .l\1edia. En una serie de ensayos, Dilthey llevó :.1 

cabo otras tentativas que se mueven en esta dirección de 
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una antropología: Concepci(m y análisis del hombre ... , El 
sistema natural de las ciencias di·! espfritu. Para Dilthey, la 
antropología es un tipo de investigación histórica que tie
ne por objeto comprender c(mHl el holllhre era visto en el 
pasado. - Contribuciones para 1-esoh•er la cuestión del ori
gen de nuestra creencia en el mundo ('Xfel·inr, redactadas 
en 1 890, plantean la pregunta: ¿cómo determinar la rela
ción fundamental dé! hombre con el mundo? - En 1894 
aparecen las Ideas para una fJsicologfa descriptiva y analíti
ca (de las que todavía tendremos ocasión de ocuparnos más 
tarde). -A continuación Dilthey escribió: Contribuciones 
al estudio de la individualidad humana. -Al mismo tiem
po, Dilthey continuaba trab¡¡jando en su biografía sobre 
Schleiermacher, en la Historia del idealismo alemán y en la 
Histm·ia del jouen Hegel. - Estudios sobre la fúndamenta
ción de las ciencias del espíritu, publicados en 1905, mues
tran que el pensamiento de Dilthey se mueve en esta época 
en una nueva corriente. Esto responde quizás al efecto de 
las lnuestigaciones lógicas de Husserl, que Dilthey conoció 
por aque] entonces y calificó de obra que hace época, ade
más [ 15 2] de los muchos años que consagró al estudio de 
est<t obr<t con sus estudiantes. En uno de sus trabajos funda
mentales, La esencia de la filoso(fa (1907), Dilthey reflexio
na sobre su propia actividad. - Y, en 1 91 O, redacta La 
estnu:tura de/mundo histórico en las cie11cías del espíritu lO. 

1 O. De fJT'ittcipiis ethices Schleiermacher, tesis doctoral, Berlín, 1864 
(primer<~ parte de la traducción no publicada; segunda pane de la traduc
ción alemana publicada con el tftulo Kr·itik der ethischett Prítzzipiett Schleiet·
macher·s [Crítica de los principios éticos de Schleiermacher], en GS, XJ"V, 
pp. 33 9-.157. --Das henne11eutische Svstnn Schleien11achers Ílt der Auseittmt
dersrtztlttg mil det!iltm·en(Jrotestanti~chnt J1entte11eutik (] 860) [El sistema 
hermenéutico de Schleiennachf'r en sn confrontación cqn la h<-rmenéurica 
prot<-stant<" <>ntigw1]; ahnra en CS, XIV; pp. 597-787. --- Dir Entstrhun?, 

¿Cuál es la unidad interna de esta producción tan di
versa? No encontramos ningún sistema de conceptos, sino 
una pregunta vital sobre el sentido del ser de la historia 
y del ser humano. ---Preguntar es un buscar en el campo 
del conocimiento encaminado a descubrir un<1 realid<1d y 
sn determinación. En toda pregunta algo es interrogado e 

der Jienneneutik (El nacimiento de ta henneném ica], en Philosophischr Ah 
hmuilunge11 (dedicado a Chrístoph Sigwart con motivo de su sepmag~simo 
cnmpleaños. 2R de marzo de 1900), Tiibingen, 1900, pp. 185-202; c;s. v: 
pp. 317-33 1. - Versuch einer 1\nalyse des momlrschen Bewu{Stsems ( 1 R64) 
[Intento de un análisis de la conciencia moral); GS; VI, ?P· ·¡~55. -·- :)a> 
Erlefmis und die Dichttmg. Lessiltg, Goethe, Novalts, Holdedm [Poesw Y 
experiencia. Lessing, Goerhe, Novalis, Hülderlin), Leipzig, 1901'1. -··. Ube1· 
das Studium der Geschichte der \'1/issenschaften tmm Meltschett, der C.ese/1-
scha(t u11d dem Staat (1 R75) [Sobre la historia de las ciencias humanas, 
sociales y políticas]; GS, V, pp. 31-73. Véase también Vorarbeiten zur Ah· 
hmtdlung vo11 7875 [Estudios preparatorios para el tratado de 187S ], así 
como Fortsetzuttgetl de1· 1\bhatJdlzmg vrm 1875 [Prolongaciones del tratado 
de 1875], en GS, XVIII, pp. 17-37 yS7-ll1, respectivamente. --1\uffas
srmg und Attalyse des Menschen im 15. und .16.]ahrhundert (1890/1S91) 
[Concepción y análisis del hombre en los ~iglos xv y xvJJ,.en GS, ll, pp. 1-R q_ 
- Das natiirlíche System der Geisteswissenscha(te11 zm 17. jahdumdnt 
(1892/1893) [El sistema natural de las ciencias del espfriw en el siglo xvnl: 
GS, 11, pp. 90-245.- Beítrage Zllr Jjjsung der Fmge vom Urspnmg zmseres 
Glaubet1s 011 die Realitdt derAu(Senwelt tmd scinem Recht (1890) [Contn
buciones para resolver la cuestión del origen de nuestra creencia en el mun
do exterior y de su legitimidad]; GS, V, pp. 90-138.- Ideen über ei11e he
schreibende und zerg/iedernde Psychologie ( 18 94) [Ideas para una psicologh 
descriptiva y analítica]; GS, V, pp. 139-240. ·- Beitri.ige zum Studít:m dET 

indiuidualitiit (0her tJergleichende Psychologie) (1895/1896) [Contnhucw· 
nes al estudio de la individualidad (Sobre psicología comparativa)); GS, \~ 
pp. 241-.~ 16.- Véase Lebe11 Schleiermache1·s [La vida de Schleiermacher!, 
tomo segundo, en GS, XIV, así como Die ]u.gendgeschic~te Hegel_~ t.md an
dere Abhan.dlunge11 zur Geschichte des deutschen Idealrsmus [L;~ h1ston<l 
del joven Hegel y otros ensayos sobre la historia del idealismo alemán], 
en GS, IV. - Studien zrtr Grtmdlegung da Geísteswissenscha(ten (1905) 
[Estudios sobre la fundamentación de las ciencias del espíritu); GS, Vll, 
pp. 3-75.- Das Wesen der Philosophie (1907) [La esencia de la filr.:sofí;¡): 
GS, V, pp. 339-416. -- Der Aufbau der geschichtlichelt \l?elt i11 drn Get5fes
u./issenscha(ten (1910) [La esrructnr>'~ del m11ndn histót·ico en la~ ci('nci:l' 
históricas]; GS, VII, pp. 79-188. 
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interrogado ell el marco de una deternlinada perspectiva; 

es decir, se intenoga a lo interrogado por algo. Así, pues, 

para formular una pregunta se precisa de una intuición 

originaria del ob¡ctu interrogado. Ahora bien, (dónde se 

encuentra el objeto «historia», de tal manera que desde él 

se pueda descifrar el sentido de su ser y del ser-histórico? 

Este sentido de la pregunta constituye también el sentido 

de una crisis ciemítica. Cada crisis está determinada por 

el hecho de que los conceptos anteriormente en uso ern

piezan a tarnbalearst:, que se n1uestran nuevos fenómenos 

que obligan a una revisión de esos conceptos. 

¿Qué camino toma Dilthey para acceder a la historia 

con el fin de descifrar el sentido de su ser? 1152] Los si

guientes tres canlÍnos: 

1. el cientíílco-histórico; 

2. el epiMenwlógico; 

3. el psicológico. 

Los dos primeros se fundan en el tercero, lo presupo

nen, y veremos cómo remiten a él. Pero psicología significa 

algo muy concreto, y la primera cosa que deben1os com

prender es qué entendía el propio Dilthey por psicología. 

La formulación científico-histórica del problema arran

ca con los ensayos sobre la hern1enéutica de Schleienna

cher y sobt·e el estudio de la historia de las ciencias, etc. 

No se trata simplemente de investigaciones históricas so

bre la historia de las ciencias, sino que Dilthey intenta 

cotnprender cómo se concebía la vida humana en épocas 

anteriores. A fin de cuentas, lo que realmente le interesa 

es la pregunta sobre el concepto de vida. La historia de 

las ciencias históricas tiene un sentido diferente al de la 

historia de las ciencias naturales. Si se investiga la historia 

de las ciencias históricas, se investiga la vida nüsma desde 
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d punto de vi::.Lt dt~ :;u L:oll<>c JJJII\'11{(). La vida, t:ll ClldiHu 

cognosceJlle, se observa .1 sí JllJsJIJ.t en su historia. Fl cu?

noscentc es lo úJI10cÍdo. l;stc e·, t 1 .'>l"lltido de una lu::.tuna 

de las ciencias dd bornhrc y ck '"J estructura. 

La formulación epistemologit il del problema responde 

al mis1no rnotivo. Aquí tambió1 hay que poner el acento 

en d problema del concepto de la vida. Esta tendencia se 

ha entendido mal hasta hoy. 1-:1 problema surge inicial

mente en el marco de la rra~bcional demarcación entn: 

ciencias del espíritu y ciencia~ de h1 naturaleza, problema 

al que había intentado responder antes Stuart Mili com

prendiendo la historia con la ayuda de la formación de 

conceptos en las ciencias naturales. Dilthey intenta hacer 

valer la posición singular de las ciencias del espíritu. Pero 

su interés no se centra en la doctrina del método y en la 

elaboración de un siste1na; no se preocupa por saber a 

qué facultad debe subordinarse una determinada cicJ~t:i.L 

Rickert se interesó más tarde por este tipo de cuestiones. 

El problema central de Dilthey era cómo ver la realidad 

histórica en su propia realidad; no estaba interesado eu 

salvar la especificidad de la ciencia, sino la de la reali 

dad. La intención de Dilthey era hacer comprensible el 

proceso por el que el hombre se conoce a sí mismo. Al 

sentido del hombre pertenece no sólo tener conciencia 

del mundo, sino también, implicada en ella, un saber de 

sí mismo. El conocimiento histórico es una forma típica 

de conocimiento de sí rnismo. Aquí radica el verdadero 

interés de Dilthey; él no quiere desarrollar ninguna teu· 

ría científica aislada. Pero el nukntendido en torno a su 

intención llega aquí tan lejos que su propia escuela no 

ha comprendido el verdadero sentido de la tem·ía de la 

ciencia, afirmando que Dilthey elaboró su teoría contra 
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\Xlindelband y Rickert [ 154] a partir de un auténtico sa
ber del conocimiento histórico. Esto es ciertamente co
rrecto, pero se comprende por sí mismo y carece de todo 
interés. Dilthey procuré> dar con el concepto de la vida, 
incluso por este camino epistemológico, y se c::~racterizó 
por estar <'lbierto a todos los estímulos. lncluso la filosofía 
de la historia de \Vindelband y Rickert, que él había ins
pirado, pudo tener un efecto retro:lctiYo sobre el mismo 
Dilthey, hasta el punto de malentender las tendencias de 
su propio tr<lhajo. De esta manera, la auténtica intención 
permaneció inexplorada. 

Por tanto, ambas direcciones de investigación tienen 
como objeto concebir y evidenciar el fenómeno de la vida. 
Pues bien, esto es lo que Dilthey intenta poner en mar
cha en su psicología, concretamente a partir de una cierta 
confrontación con la psicología tradicional que abandona 
e1 sentido propio del ser de la vida. 

IV 

La pregunta fundamental de Dilthey gira en torno al con
cepto de vida. Esta pregunta acerca del concepto de vida 
intenta concebir la vida. Por lo pronto, pues, es necesario 
acceder de forma originaria a la vida con el fin de aprehen
derla después conceptualmente. Ditlhey concibe esta tarea 
bajo el título tradicional de la psicología. La psicología es la 
ciencia del alma; en su concepción moderna, la ciencia de 
la vivencia. En la medida en que estas vivencias aparecen 
en el marco de un::l ciert;:¡ continnidad, se puede hablar de 
llil<l corriente de L1s vivenci<lS (James). 1 .;1s vivencias son 
una realid~d que no existe •'n el Inundo, sino que es a.c-
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cesible en la observación intet-na de la reflexión, en la 
conciencia de sí mismo. Así, 1::~ conciencia designa también 
roda esta región de las vivencias (Desc:trtes - 1·es cogitans_)
En cuanto ciencia, la psicología es 1<-t ciencia que ~sruc~w 
el entramado de las vivencias, es ciencia de la conoenCla. 
l) r est·a ciencia Dilthey usa todavía otra denomin:1ción a 3 . ' . 
que muestra aún más claramente lo qtíe le imp.orta:. antro· 
pología. No desea observar procesos psicolúgJCos JUnto a 
procesos fisiológicos; antes bien, su tema es el hombre en-· 
tendido como ser espiritual, cuyas estructuras son el ob¡etn 
de su investigación- Éste es también el significado de la de-
terminación de -.<psicología empírica». Dihhey se desmarca 
así de la psicología entendida específicamente en términos 
científicos y naturales. El hecho de que este proyecto de 
penda de tentativas anteriores no menoscaba la novedad 
fundarnental de su interpretación. En 1874 apareció la 
Psicología desde Wl tmnto uisto empírico de Brentano. l Jn 
escrito redactado en el espíritu del positivismo que acen
tuaba la necesidad de tomar en cuenta el hecho psíquico 
antes de que pudiera empezarse a preguntar por las leyes 
que regulan el curso del devenir psíquico. Para lograr un 
conocimiento de la constitución de tales leyes se precisa de 
un conocimiento previo de las estructuras primarias. [ 1 S 51 
Brentano era originariamente un teólogo católico y alum
no de Trendelenburg; abandonó la teología en 1 R70 y se 
dedicó al estudio de la filosofía. Con todo, la tradición his
tórica, con la que entró en contacto a través de la teología, 
sigue viva para él (Edad Media y Aristóteles). La psicología 
griega era algo completamente distinto a la psicología ex
perimental Aquí ht psicología era la doctrina de l::t vida, d!:"l 
ser hmnano mismo. (No es solamente Dilthey, sino t::1mbién 
Husserl, quienes están determin<ldns por la psicología de 
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Brenrano, una psicología que no busGl explicar procesos 

psíquico:-,, .sino describir constituciones fundamentales.) 

Dilthey quiere explorar las estrtiCtliLlS psíquicas, y resulta 

esencial que JH• las cornpré:nda comu sí1nples formas de la 
existencia psíquica en las que aquéllas quedan incluidas, 

sino como pertenecientes a la realidad de la vida psíquica 

misma. Esto iudica la posición extrema a la que llega Dil
they al pc:nsar el concc:pro de vida: las estructuras entendi

das como unidad viviente primaria de la vida misma y no 

como simples t:squemas organizativos de su aprehensión. 

En sus ideas para una psicología descriptiua y analíti
ca ( 1 g94), Dilthey acomete la demarcación de su psico

logía con respecto a la psicología positivista y naturalista. 

Su psicología es descriptiua y no explicatiu,z, ,uzalítica y 

no constructiua. La psicología científico-naturalista tras

planta los métodos de la física al campo de la psicolo

gía y busca apn::hender las leyes midiendo regularidades. 
Precisamente purgue hace esto sin interrogarse antes por 

la relación que lo psíquico rnantiene con su ser, tiene 

que recurrir a determinadas hipótesis y presuposiciones 

que no han sido demostradas y que no son demostrables. 

Una hipótesis se justifica a partir de sus resultados. Ahora 

bien, en la medida en que la hipótesis no está fundada 

en una intuición previa de la cosa interrogada, todo lo 

construido sobre ella goza sólo de una certeza hipotética. 

Una tal psicología jamás puede convertirse en la ciencia 
fundamental de la ciencia del espíritu. Éste es el tipo de 

psicología que intentó Wundt en su Psicología fisiológi
ca11. Lo psíquico se considera en correlación con lo físico, 

1 1. W. Wundr, Gnmdzüge der physiologisc:hen Psychologie (Elementos 
Jc la psicología ti~iulógica], Leipzig, 1874. 
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suponiendo que arnl>as c~k1 .1~. rL-~Itlll:Jl <ü.:cesihlc~ cun el 

rnismo llh~tndo. 
Dilrhcy llama a ~~~ psÍL ( ,¡, ))',LI dcsuHHpusiriva -·-y tam·· 

biéo analítica·-· por upusi< '"'' .1 Ll uHlstnlcCÍtÍJl que ...:a

racteriza al compunamicnto fuJHLunental de la psicología 

científica y naturalista. Al igu.d que la física, esta psicolo

gía de corte científico y naturalista intenta una reconduc

ción a los elementos últin1o~. ( :o111o la física construye 

la naturaleza a partir de elelllt:JJtos, se intenta proceder 

de la misma manet·a con el ah11a. Se ve en la sensación el 
elemento último. A partir de complejos de sensaciones se 

busca componer fenón1enos como la voluntad, el odio y 

otros fenómenos por el estilo. No es una casualidad que 

esta psicología considere los datos sensibles como elemen~ 

ros originarios, pues en este caso es realmente [15 6] po

sible poner en marcha los métodos científicos de apre

hensión por medio de la n1edición. Por ello la psicología 

científica y naturali~:>ta es esencialmente una psicología de 

Jos sentidos. (ll>davía hoy este tipo de psicología --in

fluenciada en parte por la fenomenología-·- ha plantea· 

do nuevas preguntas y tiene un aspecto completamente 

diferente al que presentaba en la época de Dilthey.) Para 

esta psicología, la construcción también era el camino que 

servía para ofrecer una explicación de las estructuras psí

quicas. 
En contra de estas tendencias, la preocupación inme

diata de Dilthey consiste en ver la configuración psíquica. 

Para él, esta configuración es lo prim.ario, el todo de la 

vida misma. La configuración ya siempre está ahí y no se 

construye primeramente a partir de elementos. Hay qne 

partir de esta configuración primaria y descOinponer sus 

elementos a partir de ella. Esta descomposición no es una 
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descomposición en elementos, sino una descomposición 

de las estructuras primariamente dadas. Originariamente, 

);:¡ vida psíquica se da siempre en su totalidad de acuerdo 

con tres determinaciones fnndamentales: 

l. se desarrolla; 
2. es libre y 

3 .. est3 determinada por una configuración bered:1cl.:¡, 

es denr, es histórica. 

. ~)ara resaltar la especificidad de esta propuesta, des

cnbnnos el modo corno se intentaba comprender el ver. 

Se pensaba que se podía comprender a partir de la acu

mulación de sensaciones. No se ve que el ver mismo es lo 

primario, que determina la percepción y la interpretación 

de los datos sensibles; sucede lo mismo e 11 los casos de la 

memoria y del recuerdo, que se intentan explicar a p::u-tir 

de la asociación. Por el contrario, la aprehensión comón 

de dos .he~~1os en tiempos diferentes ya es un recuerdo, y 

la asoctacton es sólo un caso particular de recuerdo. 

. La determinación fundamental de la configuración psí

qtuca es el sí mismo, la ipseidad de la persona, el yo, que 

está condicionado por su mundo exterior. El mundo ex

terior influye sobre el sí mismo y, viceversa, el sí mismo 

influye sobre éste. Existe una determinada correlación de 

efectos entre el sí mismo y el mundo exterior. (Del origen 

de nuest1:a. ct~eenda e11 la realidad del mundo exteri01· y 

de su legttmudad.) El conjunto de esta conexión entre sí 

rnisrno y Inundo se da en cada momento. Sin embargo 

esta existencia 110 in1plica necesariamente que Ja vida co~ 
nozca esta estructura fundamental. Esta conexión tiene la 

particuJ;:¡ridad de ser continu:1. Ln conciencia tiene siem

pre. algo presente. Desde un;l óptica transversal, por así 

dec1rlo, el est<1do de h conciencia dehe pPnsarse en cad:1 
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momento corno un cornport<uniento simultáne:unente r:J

cional, emotivo y volitivo. La relación interna de estos 

momentos constituye la verdadera estructura de la con

ciencia. Esta estructura es algo que es vivido por la vida 

misma, una vivencia, es decir, 11 57] la experiencia que la 

vida psíquica tiene de sí misma; dicho de otro modo, 

no es otra cosa que la experiencia que el hombre tiene 

de sí nlistno en cuanto está detern1ínado por el mundo . 

Esta determinaci(m no es causal~ la conexión está mucho 

más vinculada al motivo y a la motivación. La vida psí · 

quica está determinada corno conexión de intenciones. 

Esta determinación se manifiesta ( ¿ ?) por lo pronto en la 

vida individual. En la medida en que la vida es vida con 

otros, resta establecer las estructuras de la vida en comt]n. 

¿Cómo se da originariamente la vida de los otros? En tér

minos epistemológicos, la pregunta plantea la cuesfión del 

conocimiento de una conciencia extraña. Pero est<l form<J 

de plantear la pregunta es fundamentalmente errónea, 

porque pasa por alto el hecho de que la vida es prima

riamente ya siempre vida con los otros, conocimiento de 

sus semejantes. Con todo, Dilthey no profundiza en estos 

problemas. Para él, la cuestión esencial es que la confi·

guración estntctural de la vida es heredada, es decir, que 

está determinada por su historia. 

Ahora bien, 2cómo se ha acogido la investigación fun

damental de Dilthey? La escuela neokantiana de Marhur

go, cuyos intereses están esencialmente determinados 

por cuestiones episten1ológicas, no muestra ningún in·· 

terés por Dilthey. -- La escuela alemana del sud-oeste, 

que estaba bajo la influencia de Kant al mismo tiempo qtH' 

bajo la de Fichte, recibió los impul~os de Dilthey. El ··Dis 

cm-so del rector::~.do>> de \\'iindelhand y Los líntites de la 



(unthlCÚ)n ele dilh:eplus L'fl !L.Js ctCIICtas n.tturales 1 ~ de Ric

kert. Aquí st:: pas<t de la incomprensión del problema que 

planrea Dilrhcy <1 :,u ~.:ou1plcto olvido. El interés último de 

Dilthey se ce11traha en el ser histórico; a H.ickert no le in-

teresa realmente el conocimiento de la historia, sino sólo 

su representa-.:ión. Su resultado: el historiador represen

ta la singularidad, el científico natural la universalidad. 

l~sre practica la generalización, aquélla individualización. 

Esto es un orden puramente formal, tan verdadero que 

no puede ser contestado, pero ran vacío que no cabe ex

traer nada de él. Para Windelband y Rickert, la psicología 

es ciencia gellerdlizante y, por ranto, es una ciencia natu

ral; por eso, :,e concluye, no puede fundar la ciencia del 

c:spíritu, pues una ciencia de lo universal no puede fundar 

una cienc:ía de lu particular. Inspirado en la relación en

tre matemática y física, este razonamiento analógico pasa 

completan1ente por alto el hecho de que, incluso en esta 

misma relación, la univetsalidad es una determinación pu

ramenle formal y vacía. La universalidad de la matemáti

ca difiere totalmente Je la de la física; en la matemática la 

universalidad es una mera forn1alización, n1Íentras que en 

la física hay que entenderla como una generalización. Sin 

en1bargo, lo reahnente esencial es el hecho de que la es

cuela neokantiana del sud-este alernán borró la tendencia 

positiva de Dilthey de un plumazo. [A los neokantianos] 

no les preocupa que Dilthey [158] quisiera elaborar una 

psicología, que no pretende y no puede ser una ciencia 

natural. Sünplemente se dice: para nosotros, la psicolo-

12. H. Rickc:n, Die Grenzen der naturwissenschaftlichen Begriffsbil

dung !Los límites de la formacÍÓJJ de: concepto~ en la!> ciencias naturales], 

Tübingen/Leipzíg, 1 !102. 
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gía es una ~._tc:ucw natural. l.u~ ;ltaqtlc:s públicus de Ricken 

contra la t1losofL1 de la vid<! S( >11 st)Ju una cOtlscctJc:nua 

interna de s11 pbnteamiellto, resultan estérilts para la in-

vestigación, p~ro ~iy esto es llalllativo!-·· su11 en prin

cipio ciertos. Ricken piensa que para la filosofía se trata 

de formar 11n concepto de la cosa sobre la que investiga. 

Esto es cieno, pero obviamente la filosofía de la vida tam

bién quiert desarrollar el concepto de vida, elaborar su 

conceptualidad. La exigencia de formar un concepto es, 

empero, una exigencia vacía; la verdadera sustancia de la 

ciencia es la relación con la cosa. La modificación de tsta 

relación es igualmente primordial para cada transforma

ción que sufre una ciencia. 
Si ahora consideramos el trabajo al que Dithey con

sagró su vida como investigador, tenemos que plantear el 

problema crítico y preguntarnos hasta dónde llegó Dil 

they (en su investigación], dónde y en qué fracasó. Debe

mos repetir su pregunta y hacerlo sobre el terreno de una 

investigación que nos proporcione los medios adecuados 

para ir más allá de su posición, a saber, la fenomenología. 

V 

La forn1ación de una concepción histórica del mundo se 

funda en la investigación histórica. - (Yorck: «Nuestro 

común interés por comprender la historicidad>>ll). - Se 

trata de elabor-ar el ser de lo histórico, es decir, la histo

ricidad antes que lo histórico, el ser antes que el ente, la 

13. 13riefwechsel zwischen Wilhelm Dilthey 1111d de m Gr,¡{t!n P,ud Yonk 

I'On Wartenburg, cír., p. 185. 
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realidad antes que lo ¡·ea!. No se trata, por tanto, de un 
problema relativo a la investigación histórica empírica; 
incluso con una historia universal seguiríamos careciendo 
de historicidad. Dilthey se abrió paso en est<l realidad, 
que es propiamente en el sentido del ser histórico, a tra
vés de !<1 existencia hum<Ina, y así logró traer esta realidad 
al ámbito de donación, determinándola como viva, libre e 
histórica. Sin emba.rgo, no plantea la cuestión de la histo
ricidad misma, la cuestión del sentido del ser, del sentido 
del ente. Sólo con el desarrollo de la fenomenología esta
mos en condiciones de plantear claramente esta cuestión .. 
Así, pues, debemos tener presente este tipo de .investiga
ción que prepara el terreno para nuestt·a cuestión. 

1 1 59) La expresión «fenomenología» resulta, por lo 
pronto, complicada y extraña, pero simple en su signif-i
cado. De entrada, aclaremos el sentido de la cosa llama
da «fenomenología» con el fin de comprender el término, 
atendiendo a las siguientes cinco secciones: 

l. La actitud fundament;:tl de la fenomenología enten
dida como una nueva dirección de la investigación filo
sófica. Su relaci6n con la filosofía tradicional y contem
poránea. 

2. La primera irrupción en las Tnvestigaciones lógicas 
de Husserl. 

J. La caracterización de sus descubrimientos decisi
vos: intencionalidad e intuición categorial. 

4. El nombre de fenomenología. 
5. Los límites actuales de la investigación fenomeno-

16gica. 
La actitud fundamental de la fenomenología está de

terminada por un principio que, por lo pronto, parece 
obvio y evidente: a las cosas. ni:' acuerdo con nuestra pre-

gunta por la historicidad se trata, pues, de traer a donac_ión 
la realidad histórica, de tal manera que se haga legible 
el sentido de su ser. Extraer los conceptos de las cos::ls, 
filosofar a partir de las cosas, puede parecer una obvie
dad. Pero sólo en apariencia. Investigación y vida tienen 
la peculiar tendencia a saltar por encima de lo simple, In 
originario, lo auténtico y a permanecer en lo complicado, 
lo derivado, lo inauténtico. Esto es válido no sólo p8r~l 

c¡1 uestra época, sino para toda la historia de la filosofía. 
La filosofía contemporánea es tt·adicional; su novedad 
consiste en renovar una filosofía dada, no en cuestionar 
nuevamente las cosas. De entrada, la fllosofía tradicional 
tiene opiniones sobre las cosas, es decir, conceptos que 
no han sido exatninados con respecto a su pertenenci:1 
originaria en el pasado. Frente a este modo de proceder, 
la fenomenología postula la necesidad de abrirse paso en 
las cosas tnistnas. 

Obviamente esto no se logra por medio de un postu·
lado. En un principio la fenomenología no era un pro
grama, sino una práctica. Aparentemente trata con cosas 
totalmente primitivas y elementales. Pero hacer evidentes 
las cosas que permanecen encubiertas en la conciencia co
tidiana es siempre el verdadero cmnino que conduce a 
grandes descubrimientos. Todo gran descubridor pbntea 
una cuestión fundamental. Con su nuevo principio, re
descubierto después de la época clásica, la fenomenolo
gía no desea tanto colocarse fuera de la historia como no 
sentirse afectada por ella. Pero esto no es posible, porque 
cada descubrimiento se inserta en una continuidad histó
rica, está codeterminado por la histori::1. En la fenomeno
logía misn1a viven motivos que, en parte, condicionan el 
modo tradicional de fonnuhr las preguntas y de fijar los 
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plintos de paniJa, ntotivos que encubren el ao .. :eso genui

no a bs cosa~. [ 160] Antes que nada, la fenornenulugía 

debe liberarse gradualmente de la tradición cun el fin de 

accedet· a la filosufía Jd pasado y apropiársela verdackra~ 

mente. Del tipo de investigación fenomenológica resulta 

necesariarnente una diversidad de direcciones, es Jecir, 

direcciones del preguntar. Pero no hay escuela fenomeno~ 

lógica. Hay diferentes líneas de trabajo que están sujetas a 

una crítica recíproca. Toda proposición es válida sólo en 

la medida en que puede ser demostrada. Evidentemente 

resulta imposible suspender todas las opiniones persona~ 

les, pero éstas carecen de peso alguno. 

La primera irrupc...:ión de esta investigación se produjo 

en 1 900/190.1 con la publicación de las Investigaciones 

lógicas de Husserl. Las Investigaciones lógicas constitu~ 

yen d libro fundamental de la fenomenología, pero aquí 

no poden1os rendir cuentas de su contenido. Esto incluso 

iría en contra del principio fenomenológico, ya que uno 

no puede demostrar lo que está expuesto; y este ir-detrás

de~las-cosas es precisamente lo esencial. Esto implica un 

aprendizaje que no obedece a ningún tipo de brujería ni 

de truco, sino a un método científico; como todo método, 

requiere naturalmente de una cierta predisposición que, 

por supuesto, sólo se puede desarroJlar tratando con las 

cosas durante 1nuchos años. 

h1tentaremos aclarar los descubrimientos decisivos que 

permiten reforrnular fenomenológicarnente la pregunta de 

Dilthey a partir de un rodeo: la intencionalidad y la inrui~ 

<.:ión categorial. lntentio es mirar algo. En la Edad Media, 

esta expresión designa una determinación del cotnpor

tamiento psíquico. Todo pensar es un pensar sobre algo, 

todo querer es un querer algo, etc., toda vivencia es una 
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vivencia de ~dg(J. Esta evidcitLi.t l ienc::: un signdicado fun

damental. Si no:, repre:,entanHls este acto del dirigir-se a 

3 Jgo, nos viene co~dado a la vez el hacia--qué de este diri

gir-se [a alg ... 1 1 tal cu111u es mentado en el acto en cuestión_ 

Experimentamos lo n1entado en las detenninaciones de 

su estar~mentado. Por tanto, tenernos la posibilidad de in

terrogar al mundo experimentado desde el punto de vista 

de su existencia. Podernos aprender a ver el ente en su 

ser. Así se obtiene la base científica que permite pregun-· 

tar por el ser del ente. La investigación fenomenológica 

no considera simplemente una región del ser, sino que 

su propósito es escrutar todas las regiones existentes con 

respecto a su estructura ontológica. La filosofía re.::upera 

así la posibilidad de ir por delante de las ciencias. Ya no 

tiene que decir de una manera muy general e inadecuada 

lo que las ciencias particulares ya han dicho de una mane~ 

ra más precisa y adecuada. De la misma forma que en su 

tnomento Platón abrió el cam.ino a la geometría, la filoso

fía tiene nuevamente la posibilidad de abrir a las ciencias 

sus ámbitos, de proporcionarles con ayuda de determi

naciones fundatnentales el hilo conductor necesario para 

sus investigaciones. Así, la fenomenología tiene su 11 6 1 1 

lugar en el marco de la investigación universitaria misma. 

No quiere convertir a los estudiantes en filósofos, sino en 

científicos que tienen una conciencia de su propia ciencia. 

Y éste es precisamente el efecto que generaron Platón y 

Aristóteles en la Academia y en el Liceo. 

Sólo podemos hablar brevemente del segundo descu

brimiento [fundamental de ]a fenomenologíaj: la intui

ción categorial. Anteriormente distinguimos el ser del 

ente. A diferencia del ente, el ser no resulta accesible poc 

medio de la intuición sensible. A pesar de todo, el seno~ 
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do de este ser, lo que es mentado cuando digo ues,,, debe 
mostrarse de alguna maner8. El acto que da acceso a esto 
es la intuición categorial. 

Conforme a la exigencia de la fenornenología, la fi
losofía no debería desgastar un concepto, hacer un uso 
superficial del mismo, sino facilitar el acceso a lo que es 
mentado en él, ele taltnanera que se muestre en sí mismo: 
q>ol V<Ífl.E Pov -··- A.óyo<:;. La fenomenología, pues, notnbra :r 
determina aquello que se muestra desde sí misn1o. La in
dicación del principio se encuentra ya en la misma palabra 
griega: a las cosas. En el momento de su primera irrupción, 
la investigación fenomenológica se limitó esencialmente 
a las vivencias teoréticas, al pensam.iento. l\1ás tarde se 
incorporaron también las vivencias emocionales. No re
sulta difícil ver que nos haJiamos ante una concepción más 
radical de la psicología tradicional. En gran medida, la 
fenomenología aún seguía trabajando en el marco de la 
vieja psicología, cuando ya se había realizado el descu
brimiento de la intencionalidad, un descubrimiento que 
puso toda la investigación a otro nivel. I--Iusserl mismo 
entendió mal el sentido de su propio trabajo cuando es
cribió el prólogo 14 [de las Investigaciones lógicas]. Aquí 
ofreció una interpretación completamente errónea de la 
fenOJnetJoJogía al concebirla como una psicología mejo
rada. 

1-1. E. l Ius!'crl, Ei11leitunf; zunt 2. Ba11d dm J.ngisr'l'en U11te,·suchungen 
! l11tJ nd11cci rín al ~e¡?.nndo volumen de LlS lm:f!st i?,adnttes lñ?,icas 1. 
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p;¡r;1 Dilthey, el verdaden> ser histórico es el Dasein hu· 
mano. Dilthey pone de manifiesto determinadas estruc
turas en la vida; sin embargo, no plantea el problema del 
carácter re<tl de !<1 vida mism<t, a saber: ¿cuál es el sentido 
del ser de nuestro propio Dasein? Dado que no plantea 
esta pregunta, tampoco ofrece un<l respuesta a la cuestión 
relativa al ser histórico; por cierto, una cuestión también 
olvidada por la investigación fenomenológica practicad;:¡ 
hasta ahora. La fenomenología presupone la vida. Cuando 
pregunta qué es el hombre, se limita a la respuesta tradicio
nal: animal rationale. Sensibilidad, entendimiento y razón 
como determinaciones más precisas (en Kant). ¿Qué hace 
que estos ámbitos se mantengan unidos? [1621 ¿cuál es 
el carácter ontológico del ser entero? La fenomcnologí;-~ 
determina al hombre como un conjunto de vivencias que 
se mantienen cohesionadas en la unidad del yo entendido 
como un centro de actos. Pero no se interroga por el ca
rácter ontológico de este centro. 

Ahora quisiéramos intentar ofrecer una determinación 
preliminar del sentido del ser del hombre que sirva de 
base a una determinación verdadera que n1ostrará que el 
sentido del ser del hombre es tiempo. Intentarnos esta
blecer fenomenológicamente determinados caracteres del 
ser a partir del hombre, ver al Dasein hun1ano tal con1o 
se muestra en la existencia cotidiana. Nos hallamos ante 
una tarea fundamental que, en apariencia, se mueve en el 
ámbito de lo más evidente y más inmediato. Sin embargo, 
vernos que este ámbito de lo que resulta tan próximo es 
en realidad el menos descubierto. Esta re<tlidad se ha olvi
dado debido ;:¡J sedimento de los tr::~dicíonales modos de 
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preguntar. P,1ninws de cierras IIHerpn::raciuue~ erróneas 

con el fin de llegar a apreheuderla genuinaJnenre. 

tlay una concepción fuJJtLuuental qu~: determina al 

h(Hnbre corno yo y que se ren1onta a Descartes. En sus 

Meditaciones busca un fundamento seguro de la certeza, 

encontrándolo en su comprensión del ego como res cogi

tans. Partiendo del fundamento cartesiano y pasando por 

el modo de pregunta¡· kantiano, la teoría del conocimien

to intenta comprender cómo el sujeto sale de sí rnismo 

para alcanzar el objeto, es decir, cón1o puede conocer

lo. La teoría del conoLimiento moderna cree ser eminen

temente crítica al seguir este camino. En su orientación 

geométrica, el Íllterés de Descartes se centraba en obtener 

para la filosofía ciertos principios a partir de los cuales 

poder establecer inferencias: no trataba de representarse 

el ser entero del hotnbre, sino alcanzar un axioma que 

permitiera una deducción. Esta concepción, según la cual 

sólo el yo está inmediatamente dado, es acrítica, pues 

presupone que la conciencia es algo así como una caja, 

donde el yo está dentro y la realidad está fuera. La con

ciencia natural ignora todo esto. Antes bien, la donación 

originaria del Dasein responde al hecho de que está en 

el mundo. I ,a vida es una realidad que está en un mun

do, y precisan1ente en el sentido de que tiene un mundo. 

Todo ser viviente tiene su mundo arnbiente no corno algo 

que está presente junto a él, sino como algo que para él 

está ahí abierto, descubierto. Este mundo puede ser muy 

simple (para un animal prirnitivo). Pero la vida y su mun

do no son nunca dos cosas yuxtapuestas, corno dos sillas 

colocadas la una junto a la otra, sino que la vida «tiene» 

su r:nundo. Este tipo de conocimiento tan1bién empieza a 

abrirse paso progresivamente en la biología. Se reflexiona 
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sobre la e:>UucllHa lund<c~nJCllL,I ,k llll aniiual. l'eru o_tquí 

se p<1sa por alto lo eSe11cial si 11<, :-,e ve qw: d animal nene 

\JD JllllJHJO. r\::>iiUISllH>, llOSOlJU:> li1ÍSillOS l<Hllbién est.arnus 

sieinpre en llll nlundo, de tal tnanerd que éste est<Í abierto 

para nosotros. Un objeto cmno, por ejemplo, la silla está 

simplemente presente; toda la vida, en cambio, está ahí, 

pero de tal manera que el n1undo está co-presente para 

la misma. 
[163] Se trata, pues, de vet· las estructuras fundamen

tales en las que se realiza el estar-en-el-mundo. ¿ Córno 

está dado d mundo? Originariamente no como objeto de 

un conocimiento teorético, sino como mundo circundan

te, con1o aqudlo en lo que me desenvuelvo, en lo que 

llevo algo a cabo, de lo que me preocupo. Los objetos no 

son primariamente objetos de un conocimiento teorético, 

sino cosas con las que estoy in1bricado y que encierran 

indicaciones relativas a su función, a su uso y a su utili

dad. Lo que se da inicialn1ente no son cosas materiales en 

el sentido de la física. La descerrajadura de la naturaleza 

a partir del mundo inmediatamente dado es de enn·ada 
' ' 

un proceso muy complicado. El mundo n1ás próximo a 

nosotros es el de la preocupación práctica. - El rnundo 

circundante y sus objetos están en el espacio. Este espacio 

del mundo circundante no es el de la geometría y está 

esencialn1ente determinado por los tnomentos de la cer·

canía y la lejanía propios de nuestro trato con el mun

do, es decir, está determinado por las posibilidades del 

dirigir la atención a algo, etc. El espacio, por tanto, no 

tiene la estructura homogénea del espacio geométrico; 

por el contrario, tiene deterrninados lugares. Las distan

cias entre tnuebles, por ejen1plo, no se dan en térrninos de 

medida, sino en dimensiones que resultan del trato que 
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mantenemos con esos muebles. (Se pueden alcanzar con la 
mano; es posible desplazarse entre ellos, etc.) Descubrir 
este espacio del mundo circundante constituye también 
la tarea de la pintura. Solamente a partir de este espacio 
circundante se puede elaborar el espacio geométrico con 
la ayuda de determinados procesos. 

Asimismo, el Dasein de la vida está determinado por 
la co-existenci;:¡ de otras realicbcles que tienen el mismo 
carácter de ser que yo tengo: otros hombres. Tenemos 
una peculiar forma de estar-los-unos-con-los-otros. "T()dos 
compartimos el mismo nnmdo circundante; estamos en 
c1 mismo espacio. El espacio es comün para todos noso
tros, y nosotros mismos estamos ahí el uno para el otr·o. 
Las sillas en este espacio, en cambio, están simplemente 
presentes, no existen las unas para las otras; eviclenternen
te todas están en el espacio, pero no disponen de este es
pacio. --- El estar-en-el-mundo es, por consiguiente, un 
estar-los-unos-con-los-otros. El estar-en-el-mundo deter
mina la convivencia incluso cuando ninguna otra perso
na está tácticamente ahí. En mi modo natural de vida, 
yo no rne estoy dado a mí lnisn1o de suerte que pueda 
contemplar rnis vivencias. Yo me estoy inmediatamente 
dado a mí mismo en lo que hago, en lo que me ocupa 
a diario. El Inundo (habitación, casa, ciudad, etc.) tiene 
un determinado carácter de familiaridad. En este mundo 
me veo pálidamente a mí mis1i1o como real. Yo con1pa
rezco en mi n1undo circundante. El mundo circundante 
se da inicialmente en el horizonte de la circunspección 
práctica. La posibilidad de una investigación teorética 
surge só(() gracias a un determinado cambio de actitud. 
Puedo reorien t:H mi actitud, sep;:~r<1ndo b circunspección 
de mis propias preocup.aciones y permitiendo qne ést::~ se 

7<1 

transforme en un simple mirar ah·ededor: 8E' <•IPt o. Este 
proceso de autonomización es el verdadero origen ele la 
ciencia. La ciencia es el desarrollo del puro contempbr 
una cosa. 

2Pero quién es este Dasein? Inmediata y regularrnen 
te no somos nosotros tnisrnos. Por el contrario, vivin1os 
en términos de lo que se dice, de [164] lo que se juzga, 
de cón10 se ven las cosas, de lo que se exige. Este <<SC» o 
este '<uno» indeterminado es el que gobierna al Dasein. 
El uno ejerce inmediata y regularmente un verdadero do
minio sobre el Dasein, incluso la ciencia se alimenta del 
uno. La tradición muestra con1o se pregunta y se con
cibe la historia. Esta publicidad que gobierna la vida en 
cmnún de los hombres muestra claran1ente que, por lo 
general, no sotnos nosotros mismos, sino los otros: so
mos vivídos por los otros. ¿Quién es este uno? El üno es 
invisible, indeterminable, nadie -- pero no es nada, sino 
la realidad más propia de nuestra existencia cotidiana. 
Esta existencia del uno tiene la tendencia a perderse en el 
mundo del que se ocupa, a caer de sí mismo. El hombre 
es impropio en su vida cotidiana. Y es precisamente este 
hecho del ser-impropio el que define el carácter primario 
de la realidad del Dasein humano. Esto es especialmen
te evidente en la concepción del hombre que ya tenían 
los griegos y que utilizaron en su definición. El hombre 
es un (rí)ov AÓyos- EXLuV. Para los griegos, que disfrutaban 
mucho de la conversación, el hombre está determinado 
como hablante. El habla no se entiende aquí como una 
estructura fundamental de nuestro ser. (Sin embargo, nn 
se debe comprender el habla en sentido n::~turalist;:~ y psi-
cológico como rumor.) El hahl::~ es siempre un hablar so 
bre algo y un expresar-se sobre algo, un hablar él otros y 
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con otros. Lo hablado e~ de;,cubierto y se hace accesible 

gracias a lo que dicen los otro~. El A.ó¡us- es oqA.oÜI'. Pero 

para d Dasein humano, la posibilid<l-:1 de la habladuría 

tiene precisamente la tendencia a caer. Ésta es la posibili

dad en la que se ampara el uno. Por lo general, el uno se 

caracteriza por d hecho de no surgir de un conocirnien

ro originario de la cosa. Resulta fácticamente imposible 

que nosotros mismos hayamos visto y demostrado todo. 

Una gran parte del habla tiene su origen en el oír-decir. 

Lo que caracteriza a la repetición es que lo dicho se en

durece en su validez y, al mismo tiempo, se distancia de 

la cosa. Cuanto ma)'Or es el dominio del uno, tanto más 

se encubre el mundo. Así, el Dasein cotidiano tiende al 

encubrimiento del mundo y, con ello, de sí mismo. Esta 

tendencia al encubrimiento no es otra cosa que la huida 

del Dasein de sí mismo en la publicidad. Esta huida en 

la publicidad todavía tendrá consecuencias importantes 

para la comprensión del fenómeno del tiempo. 

Aquí no estarnos tratando con actos y vivencias de la 

conciencia, sino con deternlÍnados modos del estar-en-el

mundo. De entrada, determinamos a este Dasein como 

ocupación que trata con el n1undo. Esta ocupación encie

rra sien1pre una preocupación simultánea por n1í mismo. 

El carácter ontológico propio del Dasein es, por tanto, el 

cuidado. El fenómeno se ha descubierto hace ya tiempo, 

su concepto y su experiencia son antiguos. Pero nunca 

se ha llegado a considerar este fenómeno en su origina

lidad. 

[165] En este punto necesitamos plantear una pregunta 

crítica: ¿se puede en general llegar a cualesquiera concep

tos que detenninan al Dasein en su totalidad como reali

dad acabada siguiendo este carnino de la descripción? Úni-
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can1ente puedo detenninarlo L~Ull!O 1111 viviente que ~ic111pre 

tielle un todavía-tlO-ser delanre de sí. Pero cuando ya nu 

vivo 111ás, ya no estoy en condiciones de experiincntar b 

rotalidad. Cl!ando la vida esrá acabada, cornplctada, ~std 

no es más. Uno no debe eludir esta dificultad. ¿Cómo pue

de darse el Dasein humano en su totalidad? Pues sólo de 

esta n1auera uno puede decir algo sobre el concepto de la 

vida. El intento de tomar en consideración la vida plena

mente realizada de los otros es una mala alternativa. En 

prirner lugar, porque evidenteinente esta vida no e~tá más 

ahí y, en segundo lugar, porque otra vida nunca puede 

sustituir la propia. El Dasein es en cada caso el propio, el 

mío, y esta característica es indisociable del Dasein. llay 

que tener esto en cuenta, si se quiere encontrar el sentido 

último del Dasein, de la existencia propia. ¿cómo es po

sible aprehender el Dasein humano, que en cada caso es 

propio, en su totalidad? 

Vll 

La circunspecc10n del Dasein está guiada por una inrer

pretación pública dominante. El mundo que esta interpre 

tación determina resulta por término rnedio accesible a 

cada uno. La manera en que la publicidad interpreta el 

Dasein detennína la vida en la esfera pública. La vida 

singular tiene la tendencia a hundirse y perderse en esta 

publicidad. Allí donde el Dasein habla de sí mismo, se ve 

co1no algo en el mundo, al igual que otras cosas. Por eso 

la vida se pensó en primer lugar en términos de conceptos 

del mundo y no en términos que le pertenecen originaria

mente. De entrada, uno se encuentra en aquello de lo que 
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uno se ocupa, en aquello que uno hace, en la profesión, 
etc. El mundo del que nos ocupamos suministra al Dasein 
el primer concepto. Así, el hombre se define inicialmente 
como animal. Y su peculiar modo de ser se expresa sólo 
en el rationale. Esta definición está completamente de~ 
terminada por el mundo. Kant comprende esta determi~ 
nación del hombre como una unidad del mundo sensible 
con el entendimientó y la ¡·azón. Estas determinaciones 
hay que verlas sin duda en la unidad de una realidad; pero 
JHillC<l se interrog;1 por el sentido del ser de esta unidad. 
La unidad permanece como una simple suma en la que 
las partes preceden al todo; el todo es algo meramente se~ 
cundario. Por el contrario, la totalidad es algo que deter~ 
mina l<1s partes. Por ejernplo, resulta imposible compren~ 
der una máquina como una sun1a de ruedas y cosas por el 
estilo unidas de cualquier manera, sino que el todo en su 
significado [166] detennina el género y la disposición de 
las partes singulares. Se trata de ver la vida en su totali~ 
dad. Deben1os preguntar por el momento estructural que 
determina la vida como totalidad y por el sentido de esta 
totalidad, es decir) por la posibilidad de que esta totalidad 
quizás también sostenga nuestro ser en cada instante. An
tes vimos que la vida está esencialmente inacabada, que 
siempre hay una parte de ciJa que está todavía delante de 
sí. Pero la totalidad implica un acabamiento. Pero cuan
do la vida está acabada, en la muerte, ya no es más. Por 
lo demás, estamos acostumbrados al hecho de que una 
cosa es justamente cuando está acabada. Pero éste no es 
precisarnente el caso de la vida; cuando tod<~s sus posibi
lidades se han agotndo ya no es más. L1 person3 muerta 
ha abandonado el mtmdo. La cuestión de h inmortalidad 
o de la no·i nmortéllidad no jneg;1 ;:tquí ningt1n papel. He-
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rnos visto que no es posible encontrar una salida a esta 
cuestión viviendo la vida de otro, de quien sabemos que 
csd muerto, porque su 1nuerte no es n1i muerte, y no hay 
algo así como la n1uerte. La muerte es siempre y en c1d<1 
instante la mía. Si se pasa por alto esto, el tema se nc>s 
escapa de las rnanos. 

De la misma manera que cada Dasein descubre su mun-
do, así t<'lmbién cada vida está dada a sí misma como pro-

. pi<'~. 1-Iasta ahora hemos hablado de la muerte como lírnítf>. 
Con esto hemos comprendido tácitamente la vida corno 
un proceso que finaliza en alguna parte. La vida se concibe 
como un entramado de vivencias a las que se pone fin en 
algún lugar. Sin e1nbargo, al proceder así, se nos ha vuelto 
8 escapar de las manos lo que habíamos establecido ante
riormente. El Dasein no es un proceso y la muerte no es 
algo que sobrevenga después accidentalmente. La muerte 
es algo que está inminentemente delante del hombre; es 
algo que la vida misma conoce. Con esto, sin embargo, 
todavía no hemos ofrecido una definición de la muerte. 
Muchas cosas se encuentran delante de mí. iPero aquí hay 
una diferencia! Cuando un acontecimiento se encuentr;:¡ 
delante) hablamos de un proceso que me afecta, que me lle~ 
ga desde el mundo. La muerte no viene hacia mí desde 
un lugar cualquiera, sino que es algo que yo mismo soy; yo 
mismo soy la posibilidad de mi muerte. La muerte es el 
final más extremo de aquello que es posible en mi Dasein; 
es la posibilidad más extrema de mi Dasein. Así, pues, en 
el Dasein hay una posibilidad que está inminentemente 
delante de él, en la que el Dasein lnnnano se encara a sí 
mismo como en su posibilidad rnás extren1a. Aquí no se 
trata de estados de ánimo, sino simplemente de ver los 
movimientos realizados ¡--or el D:::t~f'in ;:¡ partir de la con-
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Ciencia de que la llllJt:rt:e e~ la pus1bilidad Ill<lS extr-etna 

que tiene innlÍnt:nlernentc delalltc de sí. Yo rnisn1o soy 

mí muerre precisamente cuando vivo. Nt) se trata aquí de 

describir modalidades dt: rnuerte, sinu de comprender la 

muerte como posibilidad de la vida. No queren1os ofrecer 

una IUetafísica de la nn¡ene, sino cotnprender sus estruc

turas ontológicas desde la vida. Pues lo difícil no es morir, 

sino arreglárselas con la muerte en el presente. Hay que 

retener esta idea de la muerte para la siguiente discusión. 

Si la muerte es ll67] la posibilidad más extrema que el 

Dasein mismo es, el Dasein debe tener diferentes posibi

lidades de encararla. De entrada, queremos saber cómo 

la cotidianidad y el individuo capturado por el uno en

caran su Inuerte, así cotno la rnanera en que la rnuerte se 

muestra a sí rnisrna en este estar-delante-de-la-muerte, es 

decir, cómo comparece en la cotidianidad. Hen1.os visto 

que la cotidianidad está determinada por el hecho de que 

el Dasein se pierde en su mundo. La muerte comparece 

a diario en la vida cotidiana. Experimenta1nos la muerte 

Y sabemos, de una manera ciertamente indiferente, que el 

n1orir es una salida del hombre de este mundo que qui

zás también nos alcance en algún mo1nenro. En esta in

diferencia hay un mornento que consiste en alejarse de la 

muerte. El Dasein elude la muerte y la aparta como posi

bilidad. Esta huida llega tan lejos que en la cotidianidad 

se trata de convencer al moribundo de que no rnorirá y se 

intenta mantenerlo lejos de su n1uerte. Uno cree que de 

esta ma11era todavía está prestando un servicio al que 

se nmere. El Dasein no se tranquilíza sólo ante la pers

pectiva de la muerte, sino que también intenta rechazarla 

por la Inanera en que la interpreta. Pensar en la muerte 

se considera con1o una cobardía o una huida del mundo. 
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La vida :>e tranquiliza cur1 n:specto a la umertc y, <.d iu · 

u::rpretarla de cierra 111anera cunH> algo extraflo, intenta 

borrarla del h()ri:t.oute de la vida. li.l Dasein se preocupa 

por sí n1isrno e11 la ocup3ción; la estructura del cttida,l() 

incluye el hecho de que el Dasein se preocupa a la vez de 

sí mismo. El Dasein se ocupa de alejar esta posibilidad 

de la rnuerte. Se ocupa constanten1ente de ella, hasta el 

punto que oluida la posibilidad de cuidarse de la muertt: 

de una n1anera más radicaL En este huir de la muerte se 

muestra precisamente su ser--ahí !Da-sein]. En el ante-qué 

de la huida se muest¡-a la muerte. ¿Cón1.o se pt·esenta la 

muerte en esta constante huida de sí mismo? ¿Cuáles son 

los caracteres de su peculiar estar-presente? Su indeter

minación: esta posibilidad del Dasein está indetenninada. 

Cuándo llegará la muerte es algo que para el Dasein per

manece totalmente indeterminado. Pero, al mismo tiem

po, esta posibilidad está delante de nosotros con toda cer

teza, de una certeza que supera a todas las que se puedan 

imaginar. Para el Dasein es cierto que morirá su muerte. 

Esta certeza no anula la inderenninación ni la disminuye. 

Al contrario, la intensifica. La cotidianidad intenta alejar 

esta certeza indeterminada. Ella cuenta con lo que toda

vía le resta al Dasein. La cotidianidad desplaza la indeter

minación y lleva la certeza a un no-pensar-en-ello. 

Así, la muerte se rnuestra como la más exrrerna, in

determinada pero cierta posibilidad del Dasein, en la que 

este Dasein se encuentra delante de sí nlismo. 

Esta determinación estructural de la muerte no es arbi

traria; más bien, hay que concebirla como a [Jriuri, como 

subyacente a toda interpretación de la muerte, una inter

pretación frente a la cual debe posicionarse igualmente la 

fe. El cristianismo también tiene que pensar en esta deter-
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mi nación. A tr;:¡vés de la [ 1681 teología cristiana, el pro
blema de la muerte apareció por primera vez en conexión 
con la pregunta acerca del sentido de la vida. 

Hemos determinado al Dasein que vive en la cotidia
nidad como impropiedad. El impropio estar-delante-de
la-muerte es, pues, un tipo de evasión. ¿Cuál es entonces el 
estar-delante-de-la-muerte de la pr·opiedad y qué sentido 
tiene esto en lo que concierne a la compr-ensión ¡¿consti
tución?*] fundamental del Dasein humano? 

VJIJ 

Para que la empresa de detenninar el ser de! Dasein re
sulte exitosa, hay que aprehenderlo en su totalidad. La 
totalidad está determinada por límites. La muerte es un 
límite que está ahí para el Dasein mismo. El hecho de es
tar delante de este límite como posibilidad indeterminada 
y cierta es una característica del ente que tiene el carácter 
de la vida humana. El Dasein esquiva esta posibilidad en 
la cotidianidad. Ya hemos caracterizado esta forma de en
carar ímpropiarnente la muerte.- ¿Hay un modo propio 
de aproxirr1arse a la muerte que no esté determinado por 
la publicidad, sino por el modo en que el Dasein se enca
ra consjgo rnismo corno en cada caso singular, propio y 
mío? Se trata de aprehender y retener la realidad de esta 
posibilidad. HalJarse delante de una posibilidad signifi
ca concebirla como posibilidad. Hacer frente a la muer
te como posibilidad significa tenerla ahí, de manera que 

" La Edici.Sn alem:ma di~f': "[ ... ] was isr d:uaus fiir Jj, Grundf¿v?Jer-
fasmn~ des mensrhhchen Dasel!Js zn cntnehrnen?». fN. dd T.J 
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nos haga frente puran1ente como lo que es: indeterminada 
con respecto al cuándo, cierta con respecto al qué. Dejar 
que esta posibilidad exista como posibilidad, no hacer
la efectiva, por ejemplo, por medio del suicidio, signific;:¡ 
adelantada. Con ello el mundo se retira, se desrnorona en 
la nada. La posibilidad de la muerte significa que por una 
vez salgo del mundo, que por una vez el mundo no tiene 
nada que decir, qne todo aquello por lo que siento apego, 
que todo aquello de lo que me ocupo y preocupo no tiene 

. nada que decirme, ya no rne sirve para nada. Entonces el 
mundo deja de estar ahí corno algo donde puedo vivir. 
Tengo que arreglármelas con esta posibilidad exclusiva
mente a partir de mí mismo. Uno ve así que al Dasein le 
está dada la posibilidad de elección. El Dasein puede en 
cada instante comportarse de tal manera que elige entre sí 
mismo y el mundo; el Dasein puede tomar cualquier de
cisión a part.ir de lo que comparece en el mundo o a partir 
de sí mismo. La posibilidad que tiene el Dasein de elegir 
es la posibilidad de salir de la pérdida en el mundo, es 
decir, de la pérdida en la publicidad. Cuando el Dasein se 
ha elegido a sí mismo, resulta que también se ha elegido 
a sí y la elección. Sin embargo, haber elegido la elección 
significa estar resuelto. Adelantarse significa, por tanto, ele
gir; haber elegido significa estar resuelto: resuelto no a 
morir, [169] sino a vivir. Este elegir y este estar-resuelto 
es la elección de la responsabilidad que el Dasein asume 
por sí mismo y que consiste en el hecho de que en cada 
actuar me hago responsable de mí mismo a través de la 
acción. Elegir ser responsable de sí mismo significa elegir 
la ccmcie1lcía moral como la posibilidad que el hombre 
propiamente es. El rnalentendido en torno a la verdadera 
estructura antropológica de la ética kantiana es un error 



de la fenomenología (Scheler). Kant vio que d sentido fun

damental del Dasein es posibilid,HI, una posibilidad de ser 

Y poder escogerse a sí nlisnlo. J>cr() escoger la conciencia 

moral significa al wismo riempu lleg<~r ,¡ser culpable. «El 

que actúa carece siempre de collciencia» (Goethe). Toda 

acción es simultánearnente culpa. Las posibilidades de 

la acción están, en efecto, limitadas con respecto a las exi

gencias de la conciencia. De ahí que emprender una ac

ción genere conflictos. Elegir la auto··responsabilidad es, 

por ranro, llegar a ser culpable en un sentido absoluto. Yo 

devengo culpable en la medida en que en general existo, 

cuando en general actúo. 

¿Qué significan estas conexiones? Este adelantarse a 

la posibilidad más extrema que me es propia, que todavía 

no soy, pero que seré, es ser-futuro. Yo mismo soy mi fu

r-uro a través del adelantarse. Yo no soy en el futuro, sino 

el futuro de mí mismo. Llegar-a-ser-culpable no es otra 

cosa que llevar-consigo el pasado. Llegar-a-ser-culpable 

es ser-pasado. El pasado se mantiene y es visible en el ser

culpable. Y, de esta n1anera, el Dasein humano entra ver

daderainente a fonnar parte del presente a través de sus 

acciones. En el estar-resuelto, el Dasein es su futuro; en el 

ser-culpable, es su pasado; y en el actuar entra en el pre

sente. El Dasei11 no es nada más que ser-tiempo. El tiempo 

no es nada que nos llegue del exterior del mundo, sino 

lo que yo rnisrno soy. En el adelantarse, en el llegar-a-ser

c_ulpable y en el actuar está presente el tiempo mismo. El 

tiempo determina la totalidad del Dasein. El Dasein no 

es solamente en un instante dado, sino que es el mismo 

en toda la extensión de sus posibilidades y de su pasado. 

Resulta curioso que en el actuar orientado al futuro se 

vi11ifique el pasado y desaparezca el presente. En realidad 
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<Krúan aquellos que viven a partir del illturo. f~stos pue

den vívi1· a partir del pasado y el presente se recdiza pur 

:oí mismo. El tiempo constitnye la totalidad de mi 1 )ase in 

y también determina mi prupio ser en cada insunte. l ,a 

vida hun1ana no acontece c:n el tietnpo, sino que es el 

tiempo núsmo. Esto se comprenderá, si logramos mostrar 

que, incluso en d modo de ser cotidiano, lo que deterrnt-

na al Dasein es el tiempo. 
¿l)e qué manera está presente el tiempo en la cotidiani-

dad? Obviamente cuando decido o deterrnino algo acer

ca de él, cuando miro al reloj y digo ahora. ¿Qué sucede 

[170] con este ahora? ¿Qué es el tiempo que está detenni

nado por la regulación del Dasein a través de itinerarios, 

días, semanas y años? En estos n1isrnos medios de orien

tación ya podemos ver que toda la vida está determinada 

de una manera peculiar por el tiempo. Estos modos de 

regular el tiempo están determinados por la ocupación. 

La ocupación tiene el sentido de traer al presente lo que 

ha sido colocado en el cuidado y, por medio de determi

nados dispositivos, hace disponible lo que todavía no está 

disponible. En el cuidado se manifiesta una determinada 

expectación, es decir, un detern1inado comportamiento 

hacia el f'uturo; yo espero algo del futuro que rne conCier

ne, pero algo que no soy yo misn-.o, pero con lo que tengo 

que hacer alguna cosa. Pero preocuparse por el futuro t:s 

al mismo tiempo olvidar. Lo que nos ocupa y preocu 

pa pierde el carácter de un haber-sido, está simplemente 

ahí. Su historia queda cubierta. Se convierte en algo co

tidiano. Por tanto, el fenómeno que se opone a la expec

tación no es el recuerdo, sino el olvido. La cotidianidad 

vive siempre en el presente, y en función del presente se 

calcula el futuro y se olvida el pasado. Esta tendencia a 
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mantenerse en el presente es la que ha provocado el he
cho de que existan relojes. ¿por qué bay relojes? Porque 
la cotidianidad quiere disponer del curso del mundo en 
el ahora. Ahora- entonces, entonces, entonces ... nun1e
rosos otros ahoras que deben hacerse disponibles en el 
uno. El reloj es necesario para que tales ahoras resulten 
en general accesibles. 

¿Cuál es la génesis del reloj? ¿cuáles son los verda
deros motivos del cálculo del tiempo? El Timen de Pla
tón: el tiempo es el cielo. Esta experiencia nació de una 
experiencia originaria, pero Platón no pudo aprehender
la conceptualmente. La cotidianidad orienta la ocupación 
según el ahora. La circunspección de la ocupación está 
determinada en su posibilidad por el ser-día-a-día. Para 
el hombre primitivo, la noche es el tiempo del reposo. 
El día y el transcurso del día determinan la jornada de 
trabajo. Mañana, tarde y noche no son datos astronómi
cos, sino puntos de orientación prácticos, puntos del aho
ra para ciertos tipos de ocupación. En la medida en que 
el hombre determina el ahora con respecto al cielo, se 
dirige al cielo con sus proposiciones sobre el tiempo. El 
tiempo es el cielo. Para los griegos, se establecieron otras 
determinaciones temporales, como el tiempo del merca
do y el tiempo de las asambleas populares, un tien:1po que 
otra vez se orientaba por la ocupación. A medida que se 
desarrolla la ocupación en común, crece la urgencia para 
alcanzar un acuerdo sobre la determinación del tiempo 
Y del ahora. A tal efecto, los griegos inventaron el reloj 
rural ( ¿ ?). La sombra medida con el pie servía de medida 
tetnporal. Cuanto más se absorbe el Dasein cotidiano en 
la.s preocupaciones con1unes, tanto nletJos tietnpo tiene, 
t:tnro más refinado se hace el reloj. Incluso a la hora de de-
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terminar el tiempo no está permitido perder tiempo (re
loj de bolsillo). El auténtico ser-temporal no es el actua~ 
en el tiempo y contar con el tiempo. Hacer uso del reloj 
significa reducir todo el tiempo al presente. [171] Esto se 
~1uestra particularmente en los casos en que utilizamos 
el reloj para determinar de manera objetiva los procesos 
de la naturaleza. El Dasein intenta detenninar el mundo 
con la ayuda del reloj. ¿Por qué el Dasein deterrnina el 
nnmdo con el tiempo del reloj? ¿y cuál es el tiempo que 
se mide en las ciencias naturales? ¿Qué significa el uso del 
reloj, es decir, este sistema de cálculo periódico? Significa 
preparar una posibilidad para comprender el ahora. Pero 
la vida pierde así el sentido del tiempo que ella rnism;:¡ 
propiamente es. 1'v1irar el reloj significa: decir ahora. Este 
ahora, empero, no es mi ahora, sino el ahora del reloj del 
que todos podemos hablar, el ahora público en el que to
dos convivimos; este tiempo es el tiempo del uno propio 
de la publicidad. En este tiempo del uno, por el que nos 
precipita la existencia, se muestra en un sentido extremo 
el dominio que ejerce la publicidad en nuestro Dasein. 
Este tiempo no es nada más que nuestra misma conviven
cia, el tietnpo que somos en común. 

IX 

El ser del Dasein en el mundo está determinado como ocu
pación circunspectiva. El Dasein tiene aquí la posibilidad 
de abstraerse de la ocupación y lograr que la circunspec
ción se independice. Así nacen la filosofía y la ciencia en 
general. La filosofía es contemplación del mundo y apertu 
ra del mundo en su ser. Aquí el vercLvlcro ente del mundo 
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es la naturaleza t::11 su inulutabilidad; pur tanto, L1 ciencia 

del I11LJild(J es, en priwer lugar, descerrajadura de la natll

raleza. 1-iay que h<Ker pre:o.cute la natu¡·aleza, de tal rnane

ra que resulte acu.:sible Cll su ser-Íillllut.ahle y en su regula

ridad, de talmancr;;¡ qut i.JLH:den excluidos todos aquellos 

momciHos que interfieren en la contemplación y deter

minan el acceso a la naturaleza. De entrada esta tenden-
' 

cia se ha desarrollado no tanto proponiendo determinadas 

conexiones de leyes como asegurando los conceptos recto-· 

res fundamentales. Éste fue el caso de la filosofía griega. 

Independientemente de rodas las contingencias ligadas 

al acceso, a la medición y a la determinación, la física 

moderna se impuso la tarea de descubrir las leyes fun

dar:nentales del movin1iento y de sus determinaciones. 

La teoría de la relatividad se toma muy en serio esta idea 

de un conocimiento absulu.to de la naturaleza. No es 

una teoría acerca de la validez relativa de las leyes físicas, 

sino que se interroga por las condiciones de la determi

nación y de la medición que permiten concebir la natura

leza puran1ente desde sí rnis1na y comprender sus leyes de 

n1ovimiento. - ¿Qué significado filosófico tiene esta teo

ría científica particular? Esta pregunta se justifica por el 

hecho de que toda ciencia particular genuina sólo [ 172] 

es una filosofía concreta, y es genuina en la 1nedida en 

que se funda f1losóficamente. La teoría de la relatividad 

todavía no ha sido suficienten1ente confirn1ada por los 

hechos. Con todo, ha experimentado dos constataciones 

de gran importancia: J) la curvatura de los rayos lumi

nosos por el efecto de la gravitación; 2) la desviación de 

la órbita de Mercurio. Matemáticamente, la teoría de

pende del hecho de que se logre obtener un concepto radi

cal de la geon1etría. No toda propiedad espacial de una 
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r1gura es ya gnJlllétrica. El arriba y el abajo,_ la dc.Tec:u. y 

la izquierda son equivalentes en la geometna eucildl.II1.l. 

Sus resultados son independientes del desplazanltenru, 

de la rotación y de la rdle;..;ión. Sus tcorenlas son mua

. ·a bies con resqecto a estas transfonnaciones. Sobre la 
11 r · ·t·' 
base de estos hechos, el maten1ático Kletn conc1 )1~) una 

geometría en ténninos de una teoría de l~s mvanan~es 

)ara un deternlÍnado grupo de transformaCiones. Lapro

tlemática surgió en torno a la controversia del ax~o·n,w 
indemostrable de las paralelas. Así, se hizo la suposJciOn 

metódica de que ese axioma no podía ser válido, Y ,se 

llegó entonces a la elaboración de dos nuevas g~(~metnas 

no contradictorias entre sí: la elíptica, que adn11t1a que a 

partir de un punto no se puede trazar una paralela d~~de 

una recta dada (aquí la suma de los ángulos de un tnan

,.ulo es inferior a 180°); la hiperbólica, que admitía que 

: partir de un punto se podían trazar diferent~s parakla:o. 

Jesde una recta dada (aquí la suma de los angulos del 
( 

. 1 

triángulo es superior a 18 0°). En 1~) ~u e concterne', a . a 

determinación de las leyes del movuntento, se p.artl<l de 

un sistema de coordenadas en las que el tiempo formaba 

una cuarta coordenada, y entonces se planteó la pregt~nta 

de si resultaba preferible un sistema estático <~ bien s1 las 

equivalencias se n1antenían en un sisten1a .n1?v1l. Las leyes 

newtonianas se transfonnan con un nlOVII11tento acelera

do del sistema de medida. La tendencia a mantene~ las 

leyes del movinliento condujo a mo~ificar el espac1o Y 

el tiempo (como condiciones de medtda), d~ t~l manera 

se conservaban todas las leyes del n.10VJmterno con 
que . d ,rd 
respecto a todos los movimientos del ststema e me l a. 

¿cómo hay que definir el sistema de coordet:adas para 

lograr esto? La condición necesaria es que el ttempo que 
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yo mido y los crit(Tios de medida cambien en función del 
movirniento. Fl t'spacio y el tiempo cambian, son inde
pendientes de la materia. Así se hace necesario redefinir 
el concepto de m;Heria y de carnpo de fuerzas. 

¿Qué encierran estas determinaciones por lo que hace 
al tiempo? El concepto kantiano de tiempo ya no resul
ta adecu;1do. El nuevo descubrimiento [de la teoría de la 
relatividad] es que el tiempo es siempre local, que de
pende del lugar de medición. Medir significa: consultar 
un criterio de medida de tal mane1·a que resulte visible la 
cantidad de Jo medido; lo medido se hace disponible y 
presente gracias al número. La medición es un tipo de 
presentificación. Uno comprende que el tiempo es un 
tiempo local, si piensa que el sí rnisrno es el tiempo pro
pio, que el tiempo no es nada que [ J 73] acontezca fue
ra de nosotros, un recipiente del ser, sino que nosotros 
mismos sontos el tiempo; que los procesos del mundo se 
producen en el tiempo. Los procesos descansan en un tipo 
de concepción que es capaz de decir «ahora>>. 

Así, pues, el tiempo, incluso pensado como tiempo de 
la naturaleza, no se puede concebir metafísicamente en 
términos absolutos. Esto es uno de los descubrimientos 
básicos de la teoría de la relatividad. El tiempo físico es 
una multiplicidad unidimensional irreversible de lo an
terior y de lo posterior. Cada ahora es irrepetible en su 
identidad, cada uno tiene su posición unívoca. Las deter
minaciones últimas de estos ahoras es su apertura; ésta es 
sin comienzo y sin fin. Minkowski se propuso reformular 
n1atc:má tícamente la geometría sobre la base de estas de
tern1inaciones del tiempc•. Recurriendo al tiempo como 
cuart:1 dimensi<ín, desarrqJió la geornetría en el marco de 
la teorí<1 de- la relatividad. . 
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Éste es el tiempo del mundo sobre el que todos se po
nen de acuerdo. Si este tiempo medido no es el auténtico, 
Bergson se equivoca al pensar que aquí se espacializa el 
tiempo. Antes bien, el tiempo es reconduci~o del futur? 
al ahora. - No es una casualidad qne la pnmera defim
ción científica se ocupe del tiempo de la naturaleza. Aris
tóteles tomó conciencia de lo que realmente se mide en 
la medición del tiempo. El reloj solar muestra un<t som
bra móvil que cambia constantemente de lugar; la sombra 
está ahora aquí, ahora aquí, ahora aquí. .. , etc. Así dice 
Aristóteles: el tiernpo es lo numerado en el movimiento 
según el antes y el después. Esta definición se mantiene e~1 
lo esencial hasta la modernidad. También Kant determi
na el tiempo a partir de la comprensión de la naturaleza. 
Ahora se trata de comprender el tiempo como la realicbd 
que nosotros mismos sotnos. El ser impropio del tien1po 
es el habitual; cada uno de nosotros mismos es el tiem
po propio. Topamos aquí con la dificultad siguiente: ¿si 
cada Dasein mismo es el tiempo, cómo puede a pesar de 
todo subsistir el tiempo medido? É,ste es el problema de 
cómo debe comprenderse el carácter específico del Da
sein singular en el marco de la convivencia en el tiempo. 
- Pero con respecto a nuestra pregunta por el sentido 
de la historicidad debería bastar con las determinaciones 
ofrecidas hasta aquí. 

X 

La pregunta propiamente chltheyana tiene que ver con el 
sentido de la historicidad. Est<~ pregunta está estrechal1Jetl 
te lig;1da con l;:~ tendencia ;1 comprender la vida a p:utir 
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de sí misma y fl() a panir de tlll~l realidad extrat1a. Esto 

írnplica que hay que ha~;er vbible la vida rnisnw en su 

..:~m.stit~Kión. Dilthey ha 111osrradu y subrayado que el <.~a

racter fundamental !de la vidaj es -'>er-histór·ico. ~e con

tent<~ c=>I~ establecer este hecho, sin preguntarse qué es 

ser-histonco y Sin mostrar en qué medida la vida es his

tórica. Nos hemos planteado esta pregunta partiendo de 

la fenomenología )' la hemos preparado para un análisis 

del Da_sein )' l J 74 J de su 1·ealidad efectiva, el tiempo. Con 

esto disponemos de unos ciinientos que nos ayudarán a 

la hora de formular la pregunta por la historicidad, que 

accHnetereinos en rr·es etapas: 

l. Historia e historicidad. 

2. Historicidad e historiografía. 

3. _ _ Un ejemplo de conocimiento historiográfico como 

P~)sJbthdad del ser-histórico: la investigación filosófico

histórica. 

A modo de preparación partimos de una deternlÍna

ció~ de _los términos: historia f Geschichte] e historiografía 

tf·itston~J. Las dos palabras tienen un origen completa

rnente dtferente y, a pesar de todo, se intercarnbian entre 

sí. Esta posibilidad no se da por casualidad. La historia 

designa un acontecer que somos nosotros mismos y en el 

cual estamos implicados. Hay una diferencia entre histo

ria Y movimiento, por ejernplo, de los astros. Sólo cuando 

los ~érminos se toman en un sentido muy an1plio se puede 

decir que también hay una historüot del mundo. Formal

mente hablando, la historia es un tipo determinado de 

rnovimiento. La historia es un acontecer que, en cuanto 

pasado, todavia está ahí, del que tenemos un cierto saber 

Y que arrastran1os con nosotros. En la determinación «pa

sado» se 111a11ifiesta el 1110111ento del tíen1po. 
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liistoriogratía (loTopE:'ll': indagar, dar a conucc:t· lo 

que aconteció) signíhc1 el conucin1Íento de 11n acuntecer 

¡GesdJehen 1. Se llama histórico al modo de c_onocHnJen

tu 4 ue pen11ite dar a conocer algo pasado. l~ste conoc1, 

miento se desarrolla en el descubrin1Íento, la crítica y la 

interpretación de las fuentes, así corno en la exposición 

de lo encontrado en esas fuentes. ¿Por qué la expresión 

"conocimiento de un acontecer>> se utiliza para designar 

este acontecer misn1o? Porque se trata de un acontecer 

que nos concierne a nosotros n1Ísmos. El acontecer queda 

preservado en el conocimiento que tenemos de él. . 

Para alcanzar una determinación científica de la histo

ria deberíamos primero distinguirla del rnovimiento. Pero 
' . 

aquí tendremos que darnos por satisfechos con algun<Js In-

dicaciones. Antes distinguimos entre estar-presente Y es

tar-en-el-mundo. Movimiento es el concepto más amplio, 

alude al fenómeno del carnbio, del tránsito de ... a ... ; los 

movimientos discurren en el mundo. La historia acontece 

conmigo mistno; yo soy ese acontecer. El adelantar~e es 

un movimiento que conduce al Dasein a su propio tutu

ro. Este ir-delante-de-sí es un tnovitniento fundamental 

que surge de la historia, pues gracias a éste se descubre 

el pasado. Este acontecer no es un simple cambio, t~na 

simple secuencia de eventos; antes bien, en la medtda 

que van1os por delante de nosotros n1isn1.os, nosotros so

tnos el acontecer misn1o. Pertenece a la estructura de este 

acontecer el hecho de que tene1nos un saber de nosotros 

mísn1os. El acontecer está originariamente descubierto ahí. 

Nos aproxünan1os a esta estructura de la historicidad de 

la misrna n1anera que lo hacemos con el tiempo. Somos 

historia, es decir, nuestro propio pasado. Nuestro futu

ro vive del pasado. Arrastramos el pasado con nosotros. 
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Esto [ 17 5] se muestra claramente en la convivencia con Jos 

otros, en la generación. Dilthey descubrió la importancia 

de este concepto para el fenómeno de historicidad. Cada 

uno de nosotros no es sólo él mismo, sino que pertenece 

a su generación. La generación precede <ll individuo, está 

ahí antes que él y determina su existencia. El individuo 

vive d_e ~o que fue pasado, de lo que arrastra el presente 

y, en ultnno término, de las fuerzas que libera una nueva 
generación. 

AJ~ora se puede aprehender expresan1ente el pasado, 

e: deCir, ~1oner de relieve aquella conexión de ser del que 

v1ve la vrda como tema de una investigación directa. El 

pasado está inmediatamente ahí con1o un presente que 

ha pasado. Esta aprehensión de un pasado está conteni

da siempre dentro de ciertos límites. Esta posibilidad está 

d:terminada por el modo en que comprendemos y defi

mmos nuestra propia existencia. Por ejemplo, el carác

ter absoluto de la consideración de la historia de Spen

gler está determinado por la interpretación de culturas 

definidas fundamentalmente como símbolos, expresión 

de un ahna cultural. Esto implica una determinada in

terpretación de Jos fenómenos, que ya no permite una 

determinación auténtica de los mismos. El alma cultural 

misma se comprende en términos puramente biológicos. 

Esta consi?eración de Spengler es estética, no persigue 

configt~raciCmes dinámicas de la historia, sino que reve

la nn ttpo de botánica disfrazada de historia. El propio 

pre:sente es sólo uno entre otros. - Las tesis de esta in

terpretación de la historia son seguramente criticables; 

~quí simp!~nlente queremos rnostr8r que d objeto de la 

HJVest1gaCJon se etun;:Jrca ele entradn en un 8 determinad;
1 

interpre:t;:¡ci6n. Si h:1y que ;:¡brit· :lut-éntic:nnente el pas
8
do 
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en lo que es, habrá que evitar las interpolaciones de tot-bs 

aquellas pregunt-as que contradigan la respectiva situación 

histórica. Esto implica que la reflexión fundamental soht·e 

la investigación histórica también permite desarrollar un 

concepto del Dasein que hace posible la interpretación 

de su historia. Esta elaboración del suelo es un elemento 

fundamental del método histórico. Por lo general, en la 

investigación histórica objetiva se admite ingenuamente 

que los conceptos heredados de los que se hace uso son 

evidentes por sí mismos. Así, en la historia de la filosofía, 

la escuela de Marburgo también ha intentado compt·en

der la historia con la ayuda de conceptos kantianos. En la 

filosofía católica se ha interpretado a Aristóteles a partir 

de T01nás de Aquino. Y en la guerra entre estas escue~ 

las, las unas han mostrado un Platón idealista y las otras 

un Aristóteles realista. En el respectivo presente histórico 

len el que se mueve una investigación] existe el peligro 

de obstruir la historia, de no descubrirla, sino de hacet·la 

inaccesible. Liberarse de tales prejuicios y meditar nueva

mente sobre las condiciones que permiten aprehender el 

pasado es una tarea crítica. La investigación filosófica im

plica la crítica del presente. En una apertura originaria el 

pasado [176] ya no es sólo la anticipación de un presente, 

sino que es posible liberar el pasado, de tal manera que se 

vea que el pasado es el lugar donde encontramos las ver

daderas raíces de nuestra existencia y donde se intensifica 

la fuerza vital de nuestro propio presente. La conciencia 

histórica libera el pasado para el futuro; entonces adquie

re empuje y se hace productivo. Y sólo porque el Dasein 

es en sí mismo histórico y puede tener su propio pasado, 

pueden darse t-ambién épocas ahistóricas que no vean e-1 

pasRdo en cu::1.nto tal, sino que quedan absorbidas por 
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el presente, algt> que sólo responde a una deterrninada 

modalidad del ser- rempoLd y del ser-histórico. 

Nos re¡wesc:ntamos el significado de la investigación 

histórica y su pllsibilidad de la mano de Ll historia de la 

filosofía. No escugemos este ejemplo de manera arbitra

ria, sino porque la fenomenología ---una de las tendencias 

más genuinas y radicales de la filosofía- se caracteriza 

por su ahistoricidad y su animadversión hacia la historia: 

creyendo poder rechazar lo pasado con1o irrelevante y 

poder acceder por sí misma a las cosas, la fenomenolo

gía quedó presa de planteamientos tradicionales a la hora 

de formular sus problernas. Sin embargo el sentido de la 
. . ~ ~ - ' 
lnvesngacJon 1enomenológica es reflexionar siempre de 

nuevo sobre sí misma y liberarse cada vez más de tradi

ciones inauténticas con el fin de activar el pasado en un 
sentido genuino. 

Un problema fundatnental que teníamos constante

ll1ente presente, pero que todavía no habíamos plantea

do de manera explícita, guía nuestras consideraciones: la 

pregunta por el ser del ente. La pregunta por el ser de un 

ente detenninado todavía no es radical, en la medida que 

no se sepa aún qué se entiende realmente por ser. Platón 

fue el primero que formuló este problema central en el 

Sofista. Este problema se abandona con el declive de la 

investigación histórica. 1-Ioy en día, uno se contenta con 

decir que el ser es el concepto más universal y por ello 

indefinible. Ahora bien, lo que resulta decisiv~ para u~ 
COJ1~epto no es tanto la definición como el hecho de que 

TemJta a un estado de cosas. Esta pregunta crítica es la 

pregunta central y es~ al mismo tiempo, la pregunta acer

ca del camino que permite acceder a una experiencia del 

senti(io del ser. Al plantear la pregunta en estos ténninos, 
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ven1os que el habitual ;;~~pectu confuso de Lt historia d<..: 

la filosofía resulra realmente simple. Resulta llamativo el 

hecho de qne los griegos interpt-etaran el ser a p~utir del 

tiempo: ouuí o significa presencia, presente. Porque el ser 

significa esto, se puede decir que el verdadero ser es aque-

llo que jamás está ausente, es decir, lo que está siempre 

ahí: áEL ov. En la tradición se ha empleado este concepto 

de ser para comprender la realidad histórica, una realidad 

que precisamente no es siempre. Queda claro, pues, que 

si la doctrina griega del ser se acepta acríticarnente como 

absoluta, resulta imposible para la investigación histórica 

alcanzar una co1nprensión de una realidad como la del 

Dasein histórico. Descartes es una prueba [177] de que la 

doctrina griega del ser se conserva viva hasta nuestros días. 

Descartes echa mano de la doctrina tomista del ser cuyos 

conceptos fundamentales son enteratnente griegos. Des

cartes olvida preguntar cuál es el sentido del ser del «yu 

soy» que él había descubierto. Sim.plentente se conforma 

con introducir el concepto de ser de la simple presencia 

mundana. Este olvido y esta confusión se han perpetuado 

hasta en la fenomenología. Tampoco Husserl formula la 

pregunta por el ser de la conciencia. Se puede ver, pues, 

que a través de la historia de la filosofía se mantiene una 

determinada interpretación del ser que determina toda la 

conceptual idad filosófica. 

La problemática histórico-filosófica queda así recon

ducida a la pregunta fundamental acerca del ser mismo. 

Debemos plantear esta pregunta de tal manera que man

tengamos la continuidad con el primer planteamiento cien

tífico que hicimos en torno al ser en los griegos con el fin 

de investigar su legitimidad y sus límites fundamentales. 

Si se logra que la filosofía científica retome nuevamente 
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sus temas reale-s, se ved que una tal investigación resultará 
otra vez fecunda para las ciencias, se verá que la lógica no 
es una formulación suplementaria que se añada al proceder 
de la ciencia, sino una exploración preliminar que descubre 
los conceptos fundamentales. Para esto precisamos de la 
historia de la filosofía, es decir, precisamos de una nueva 
comprensión de los antiguos. Debemos ponernos nueva
meme al nivel de interrogación de los griegos. - Yorck 
von Wanenburg tenía una idea clara de la necesidad de la 
reflexión histórica, quizás incluso más que Dilthey; el21 de 
agosto de 1889 escribe: «Las ondulaciones provocadas por 
el principio de excentricidad, que hizo emerger una nueva 
época hace más de cuatrocientos años, me parecen que se 
han dilatado y aplanado hasta el extremo; el conocimiento 
ha progresado hasta el punto de superarse a sí mismo, y el 
hombre se ha alejado tanto de sí mismo que ha desapareci
do de su campo de visión. El 'hombre moderno', es decir, 
el hombre desde el Renacimiento, está listo para ser ente
rrado>>15. -- Elll de febrero de 1884: <<Porque filosofar es 
vivir, hay a mi parecer -ino se alarme usted!- una filoso
fía de la historia: iquién pudiera escribirla! [ ... ] Es por ello 
que no puede haber más un filosofar real que no sea histó
rico. La separación entre filosofía sistemática y exposición 
histórica es esencialmente errónea. [ ... J Me alarmo ante la 
celda monástica del hombre moderno en esta época donde 
la ola de la vida es tan grande, donde el saber debería ser 
un poder. Pero si la ciencia tiene una hase, ésta es la de un 
mundo pasado, la que proporcionan los antiguos» 16

• 

l.'>. Jlr-ie(r<:echs('[ Z7f1ÍS<he1! \Vi/he/m J)ifthev rmd dPm c;,afen T'au! Yord? 
r•otr \'<~1rte~rbur:r;:, CÍL, p. 8:>. 

1 ¡:;_ Tbid., p. 25 l. 
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BREVE GI~OSARIO TERMINOI~ÓGJC:O 

El presente glosario terminológico no tiene ninguna pre
tensión de exhaustividad. Simplemente nos limitamos a 
recoger algunas de las principales expresiones filosóficas 
empleadas por Heidegger en estos dos textos. De hecho, 
ninguno de ellos presenta demasiadas dificultades desde 
el punto de vista terminológico. A diferencia de la com
plejidad conceptual y riqueza terminológica que encon
tramos en el grueso de las lecciones heideggerianas an
teriores a la publicación de Ser y tiempo, nos hallamos 
ante dos escritos que sorprenden gratamente por su clari
dad expositiva. El primero se limita a presentar el estado 
de la cuestión en torno al concepto de tiempo en la cienci:1 
histórica de un joven Heidegger que acaba de publicar 
su tesis de habilitación sobre la doctrina de las categorías 
en Duns Escoto. El segundo, como se ha indicado en la 
nota a la presente edición, reproduce las conferencias que 
Heidegger dictó en Kassel ante un público sin una forma
ción filosófica específica, lo cual explica en gran medida 
la relativa sencillez del vocabulario utilizado y la didácti
ca forma de abordar el tema de la historicidad a partir de 
la obra de Dilthey. 

Con todo, creemos útil y necesario acl<'tnu somera
mente el uso que hace Heidegger ck los siguientes cuatro 
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términos con el hn de evitar posibles malentendidos y fa-
cilitar la c<Jmprensión de la lectura. . 

En primer lt1gar, hay Ljllt':' tener presente la diferencia 
que se establece en las "Conferencias de Kassel,. (1925) 
entre llistorie (historiografía) y Geschichte (historia). De 
entrada, conviene sei1alar que en el temprano artículo «El 
concepto de tiempo en la ciencia histórica» (1915) no se 
distingue todavía con nitidez entre Historie y Geschic:hte, 
historisdJ y gesc:hichtlich. No será hasta las lecciones del 
semestre de verano de 1920, Fenomenología de la intuición 
y de la expresión, donde el joven !Ieidegger hable de seis 
sentidos de historia; pocos Ineses después, concretamen
te en las lecciones del semestre de invierno de 1920/1921 
Introducción a la fenomenología de la religión, ofrece su 
propia visión de la historia J. Asimismo, en su recensión de 
la Psicología de las concepciones del mundo de Kad Jas
pers de 1919/1920 afirma que la historia (Geschichte), en el 
sentido de lo que efectivamente acontece, es rigurosamen
te diferente de la pretensión científica de la historiografía 
(Historie), que convierte la historia en un simple objeto de 
estudio2

• En sintonía con la Segunda intempestiva de Nietz
sche, 1-leidegger atribuye a la historia un sentido positivo 
y a la historiografía un sentido peyorativo. La distinción 

1. Cf., respecrivameme, Phdnomenologie der Anschauung und des Aus
druckes (GA 59), Vittol'io Klostennann, Frankfun a. M., 1993, pp. 43-49, 
Y Einleitung in die Ph.inomenologie der Religion, en Phiinomeno/ogie des re
ligiosen Lebu1s (GA 60), Virrorio Klostermann, Frankfurr a. M., pp. 33-45, 
1995 (trad. cast. de J. U~catescu, Introducción a la fenomeno/ogia de la 
religión, Simela, Jv!adrid, 2005, pp. 66-75). 

2.. Cf. •<Anmerkuugen zu Karl Jaspers 'Psychologie der Wehanschau
u ngen',, en Wegmarken (GA 9), Vittocio Klosterrnann, Frankfurt a. M., 1976, 
pp. 32--34 (trad. cast. de l-1. Cortés y A. Leyte, Hitos, Alianza, Madrid, 
2()0(), pp. 38-40). 

]()() 

entre Historie y Geschichte empieza a perfilarse a partir de 
la conferencia pronunciada ante la Sociedad Teológica de 
lVlarburgo de 1924, "El concepto de tiemp<P', que luego 
se ve ampliadd considerablemente en el rratado homóni
mo de 1924 3

• En este tratado recientemente publicado en
contramos un profundo análisis de los conceptos de his
toricidad y de temporalidad que se enmarca en la lectura 
heideggeriana de la correspondencia entre el conde Yorck 
de Warrenburg y Dilthey. Un tratado que, por otra parte, 
anticipa estructural, temática y conceptualmente el núcleo 
fundamentdl de Ser y tiempo. Así, pues, no cabe ninguna 
duda de que la diferencia entre historia e historiografía está 
terminológicamente consolidada a la hora de pronunciar 
las «Conferencias de Kasseb. 

Así, pues, Historie hace referencia a la ciencia hist<:">rica, 
al saber histórico, al conocimiento estrictamente historio
gráfico, es decir, a la ordenación cronológica de los he
chos históricos, al establecimiento lineal y progresivo de 
secuencias históricas, a la datación de los acontecimiento:
del pasado. Una tarea que, según Heidegger, ocupa bási
camente al historiador. En cambio, el término Geschich
te, que comparte la t·aíz del verbo geschehen (acontecer, 
acaecer, suceder), remite al acontecer mismo de la histo
ria, al proceso de gestación histórica al que está some
tida cualquier parcela de la existencia humana. En este 
sentido, ser histórico significa estar constituido por las 

3. Cf., respectivamente, Der Begriff der Zeit (Vortrag 1924), Max Nu::
rneyer, Tübingen, 1989, p. 25 (trad. case de J. Adrián y R. Gabás, El concepto 
de tiempo [Conferencia de 1924}, Trona, Madrid, •2006) y Der Begri/f der Zeit 
(Abhandluttg 1924] (GA 64), Virrorio Klostermann, Frankfun a. M., 2004, 
pp. 85-103 (trad. cast. de .J. Adrián, El concepto de tiempo Dratado de 19 2-1], 
Herder, Barcelona, 2008, pp. 109-131 ). 
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diferentes estructuras de sentido que detenninan nuestra 

existencia temporal. Esta distinción también guarda una 

estrecha relación con la diferencia que se establece entre 

das Vergangene, lo pasado, lo que ha desaparecido irrevo

cablemente, lo enterrado por el pasado, y das Gewesene, 

lo sido, la historia acontecida, lo que todavía permanece 

vivo y activo para nuestro presente, lo que todavía tiene 

la capacidad de influir sobre nuestro destino. Además, ju

gando con el parentesco lingüístico de las palabr·as, Hei~ 
degger asocia Geschichte (historia) con Geschehen (acon

tecer) y Geschicl< (destino colet1vo). Tras el cambio de 

perspectiva que sufre su pensatniento en los años sucesi

vos a Ser)' tiempo, se hablará de Seinsgeschichte (historia 

del ser), Seinsgeschehen (acontecimiento del ser) y Seins

geschíck (destino del ser)4
• A la luz de estas aclaraciones, 

traducirnos Historie por «historiografía», Geschichte por 

«historia>>, Geschichtlichkeit por <<historicidad>> y Gesche

hen por «acontecer». Y los respectivos adjetivos de hísto

risch y geschichtlich por <<historiográfico>> e «histórico». 

En segundo lugar, queremos dejar claro el doble sig

nificado que tiene la expresión alemana Dasein. En el 

lenguaje filosófico y en el lenguaje coniente, Dasein sig

nifica básicamente <<existencia». Ahora bien, ya en el jo

ven t·Ieidegger el término Dasein se convierte en uno de 

los principales términos técnicos de su pensamiento. El 

término l)asein se ha traducido por <<ser-ahí», <<ser-aquí,, 

«estar aquí», «ex-sistencia>> e, incluso, «existir» y <<existen

cia hunnna». Pero también resulta cada vez más corriente 

mantener el vocablo alemán sin traducir, con1o hace Jorge 

4. Farn c~tos últimos términos, ,·éase 1\-1. H•.·ídFgger, 7.ur Sachf! des 
Dwkern, Max r-.Jiemere-r, Tübingen, 1976, p. 9. 
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Eduardo Rivera en su vers1on de Ser y tientpo'. En cu::~l

quier caso, la traducción no es sencilla. Sin entrar en !:1 

discusión sobn, las ventajas y desventajas de cada un::1 de 

estas opciones, tan sólo queremos señalar que el térrnino 

Dasein empieza a adquirir un rango técnico en el Informe 

Natorp (1922) para señalar al ente que se intenoga acerca 

de su propio ser". Este significado de Dasein se consolida 

plenamente en las lecciones de 1923 Ontología. Herme

néutica de la facticidad, en las que Heidegger lo deter

mina en su valor de indicación fonnal corno el modo de 

ser propio de la existencia humana7
• Bien es cierto que 

Heidegger ya emplea, en 1920, la expresión Dasein en 

su reseña del libro de Karl Jaspers Psicología de las con

cepciones del mundo, para referirse al yo histórico, para 

indicar la situación concreta del individuo, para señalar 

la condición de arrojado de la existencia humana y para 

aludir a la experiencia fáctica de la vida humanaR. De esta 

manera, Heidegger toma distancia con respecto al signi

ficado clásico canonizado por Christian Wolff, según el 

cual Dasein equivale a Existe11z (existencia) en el sentido 

de \Virklichkeit (realidad efectiva) y Vorhandensei1t (suh

sistencia). En cambio, Heidegger utiliza Dasein exclusiva-

5. M. Heidegger, Ser y tiempo, rrad., prólogo y notas de Jorge Eduar

do Rivera C., Trotta, Madrid, 4 2009. 
6. «Phanornenologische Interpretationen zu Aristoteles. Anzeige der 

hermeneutischen Situation»: Dilthey Jahrbuch 6 (1989), p. 3 (trad. cast. de 

J. Adrián, Interpretaciones fenomettol6gicas sob1·e A1-ist6tefe~. lndicacifm de 

la situación hermenétltica, Trotta, M.adrid, 2002, p. 31 ). 
7. O~ttologie. Hermeneutik der Faktizitiit (GA 63), Vittorio Kloster

mann, Frankfurt a. M., 1988 (trad. cast. de J. Aspiunza, Ontología. Henne·· 

ltéutica de la facticidad, Alianz.a, Madrid, 2000). 
8. «Anrnerkungen zu Karl Jaspers 'Psychologie der \"X!t:ltansdwunn 

gen',, cit., pp. 8-10, 14-15, 23·21, 29·32 (trad. o:it., pp. 2022, 24-2h. 

ll-33, 35-38). 
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mente para indi._.:ar Lt ._.:unstÜttuon ontológica dt~ la vida 

humana, que se C.lLh:teriza pur su apertura (Da) al ser 

(S'ein) y la capacidad de interrogarse por su sentido. Así, 

pues, cuando Heidegger utiliza la expresión Dasein en el 

contexto de su interpretación del trabajo de Dilthey man

tenemos la traducción habitual de "existencia» y cuando 

apela al sentido más técnico del término hemos optado 

por mantener el término alen1án «Dasein» sin cursiva. 

En tercer lugar, traducimos Vorlaufen preferentemen

te por «adelantarse», descartando así otras opciones como 

•<an_ti~ipar,, «anticipación» y «precursar». A juzgar por la 

defimción del Diccionario del Uso del Espat1ol de María 

Moliner, el término «anticipar'' -que significa «hacer una 

cosa o fijar una fecha para hacerla antes de lo previsto; 

llegar o hacer lo que se expresa antes de que ocurra una 

cierta cosa o antes de que lo haga otro>>- puede llevar a 

pensar vorlau{en como la anticipación de un plan de acción 

prefijado racional y pragmáticamente por el sujeto en lugar 

de un avanzar hacia el horizonte abierto y finito del Dasein, 

es decir, de un precursar la posibilidad ontológica de la 

muerte. En el contexto heideggeriano preferimos utilizar 

la expresión «adelantarse>> en el sentido que ofrece María 

Moliner de «ir hacia delante», «avanzar», «estar situado de

lante de lo que se expresa»; por cierto, un sentido rnuy 

próximo también al de «precursan• que «se aplica a lo que 

anuncia o inicia algo que tiene su completo desarrollo pos

rerionnente». En cualquier caso, hay que tener dara la dife

rencia entre el hecho de adelantarse hasta un acontecimien

to futuro co1no el fenómeno singular, cierto, innlinente e 

irrepetible de la propia muerte y la acción de anticiparse 

a una situación con un plan racionalmente premeditado. La 

muerte, co1no se señala en estas conferencias al igual que 
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u1 utros textus del misJno período, sobrevie11e ele lllla llld

nera repentina y súbita, es decir, se caraLtei-iza por su total 

indeterminación. De ahí la imposibilidad de planificar una 

estrategia que se ;:¡nticipe a la muerte; se trata, rnás bien, de 

tomar conciencia de esta posibilidad extrema, de asumirla 

propiamente en cuanto tal e integrarla como un elemento 

más de la vída humana. En definitiva, en este adelantarse 

hasta la posibilidad de la muerte se hace patente la radical 

finitud de la propia existencia. 

La expresión se utiliza por primera vez en julio de 1 ~24, 

en la mencionada conferencia «El concepto de tiempo», 

para señalar aquel movirniento por el que el Dasein se 

adelanta hasta su haber-pasado (Vorbei); en cambio, en 

las lecciones de 1925, Prolegómenos pam una historia del 

concepto de tiempo, ya se habla concretamente de un ade

lantarse hasta la muerte9 • Asimismo, la situación límite de 

la muerte, al igual que otras situaciones límites como la 

angustia, con las que Heidegger estaba familiarizado a tra

vés de su lectura del libro de Karl Jaspers Psicología de las 

concepciones del mundo, adquiere una relevancia ontoló

gica central en ellnfornze Natorp como movimiento qnc 

se opone a la caída en el uno público10
• 

Y, en cuarto lugar, hemos decidido traducir Ví!eltan

schauung por «concepción del mundo» en lugar de las ex 

presiones rnás habituales de <<visión del mundo» y «cosmo · 

visión». lndependienternente de la traducción cn1pleada, 

9. Cf., r·cspcctivamenre, Der Begriff der Zeit, cit., pp. 17 ~s. (trad. uL, 

pp. 44 ss.); Prolegomena Ztlr Geschichte des Zeitbegriffes (C/1. 20), Vil t <>t io 

Klostermann, Frankfurt a. M., 1988, pp. 438-440 (trad. c¡st. de J. A~ 

piunza, Prolegómenos para una historia del concepto de tiempo, Aliatll.l, 

Madrid, 2006, pp. 396-397). 
10. Cf. «Phanomenologische lnterpretationcn zu Aristutelc:~ .. ", LIL. 

pp. 11-12 (trad. cit., pp. 40-42). 
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hay que tener presente que la discusión en torno al posible 
estatuto filosófico de la concepción del mundo está muy 
presente en los primeros cursos universitarios que Heideg
ger dictó en Friburgo, especialmente en las lecciones d~l 
semestre de emergencia de 1919 La idea de la filosofía y 
el problema de la concepció11 del mu1uio, en las lecciones 
del semestre de verano de 1920 Fenomenolof?ía de la in
tuición y de la extn·esi6n, y en la ya mencionada recensión 
de 1 919/1921 «Observaciones a la Psicología de las con
cepciones de/mundo de Karl Jaspers''· Una discusión que se 
enmarca en las críticas que Husserl ya había lanzado contra 
Dilthey en su famoso artículo de 1911 «La filosofía como 
ciencia estricta», en el que afirma con rotundidad que la 
filosofía no se puede reducir a una concepción del mundo. 
La crítica de Husserl se dirige a las concepciones del mun
do que pretenden ser científicas, pero no al hecho de que 
éstas sirvan a los individuos y a las comunidades a la hora 
ele orientar las experiencias vitales y las representaciones 
simbólicas de unos y de otras. Las concepciones del mundo 
elaboran ideales de vida en el marco de una determinada 
época histórica y, por consiguiente, no tienen validez más 
allá de la misma. En cambio, la ciencia tan sólo se las tiene 
que ver con verdades de tipo apodíctico y universaP 1• 

E11 este punto Heidegget· también se desmarca expre
samente de 1 as tesis del libro de Karl Jaspers. Nutriéndose 
de la polémica de Husserl con el historicismo, se niega a 

11. Cf. E. Husserl, «Philosophie als strenge \Vissenschaft»: l~ogos l 
(1911), pp. 47-52. Y para una valor<1ción más extensa de la crítica husser
lí~na al natu~ali~mo y al historicismo, vé~nse las lecciones de Heidegger del 
semestre de mv1erno de 192.3/1924, en Id., Ei11(iihnmg i1t die phanome~to
logisdJP Fmschll7tf5 (GA 17), Vittorio Klostennaun, f'rankfnrt a. l\-1_, 1994, 
§~ R~ 1 J y .14 (trad. ca~t. de J- .J. Nono, htttf>,_itt(<iÓII a la imNstigtJci(m 
jf'1tot1te1'toir5gica, Síntt·~is, !vi;¡ drid, 200R). 
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aceptar que la tarea de la filosofía sea producir una con
cepción del mundo o culminar en ella. Resulta importan
te detenerse por un mornento en este aspecto, porque h 
proximidad del primer lfeidegger con Dilthey y con las 
filosofías de la vida puede llevarnos a pensar erróneamente 
que la hermenéutica de la facticidad, es decir, el análisis de 
las estructuras ontológicas del Dasein, suministra una suer
te de cosmovisión, una especie de concepción de la vicb 
hurnana propia de nuestro tiernpo. l.Jna \Y/eltanschauung 
es una visión general de la realidad histórica y natural de 
la vida humana, capaz de or·ientar la acción del hombre 
en el tnundo. Para Heidegger, desde el realismo crítico 
hasta el neokantismo y la hermenéutica, la filosofía se ha 
esforzado por construir una concepción del mundo racio
nalmente válida, abierta a los datos de las ciencias e inde
pendiente de los valores políticos, r-eligiosos y artísticos. 

Sin embargo, en Heidegger no encontramos tal cos;1. 
Desde los primeros cursos de 1919 y 1920 asistimos a on 
enfrentamiento con las grandes corrientes filosóf-icas con
temporáneas: el neokantismo y las filosofías de la vida. 
Frente al trascendentalismo del primero y a la exaltación 
vital de las segundas, Heidegger defiende siempre una po
sición fenomenológica que se caracteriza por la búsqueda 
de una ciencia originaria de la vida 12

• Afirma, contra la co
rriente dominante de su época, que la filosofía no tiene por 
objeto facilitar una cosmovisión. Y la razón determinante 

12. Cf_ Die Idee der Phílosophie und das Weltanschauw1gspmblem 
(GA 56157), Vittorio Klostermann, Frankfurt a. M., 1987, §§ 18-20 (trad. 
e as t. de .J. Adrián, La idea de la filoso(fa )' el pn_¡h/ema de la co~tcepci6n del 
mu11do, Herder, Barcelona, 2005); Die Grulufp,-obleme der· Phiil10111mrolo
gie (GA 58), Vittorio Klostermann, Fr:mkfurt a_ lvL, 1993, §§ JS-19; Phii-
17omenologíe de¡- Anschauung 11nd des Au$d1 ttche~ ((--;/\ S 9), Vittorio Kln~ter· 
mann, f'ranfkurt <L rvL, 199.1, §§ 2-4_ 
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de ellu no de~..:am,a tanto en las amenazas Je rdativismc> 
historicista que lluss~,.;rl creía ver en la filosofía de la W/elt
~znschauung, con1o en nn n1otivo, no 1nenos husscrlianu: la 
idea de una ciencia urigi11aria. La filo~ofía no puede, pues, 
ocuparse de proponer una Weltanschauung detenninada; 
a lo sumo, debe comprender el lugar estructural que le co
rresponde a una Weltanschauzmg, determinar su origen y 

establecer su necesidad a partir del ámbito originario de 
la vida misrna. La idea de una filosofía como ciencia origi
naria no está dada de antemano; antes bien, ha de ponerse 
siempre en acción, esto es, ha de ser desarrollada histórica
mente. Desde esta perspectiva se entenderá quizás mejor el 
empeño que pone el joven Heidegger en mostrar cómo es 
posible realizar filosóficamente esa ciencia originaria de la 
vida en el rnarco de una transformación herrnenéutica de 
la fenomenología. En este contexto el encuentro con Dil
they, como n1uestran las «Conferencias de Kassel», resulta 
tremendamente sugestivo y revelador a la hora de com
prender el distanciamiento que Heidegger toma frente a la 
fenomenología transcendental de Husserl. 

Allgemeinhett 
Alltaglichkeit 
Auf5emuelt 
Besorgcm 
besorgen 
Bestimmung 
bevorstehetz 
Bewegung 
Bewu{5isein 
Bewu(Stseinsstand 
Dasein 
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universalidad 
cotidianidad, vida cotidiana 
n1undo exterior 
preocupación, ocupación 
preocuparse, ocuparse 
determinación 
estar (inrninenternente) delante, encarar 
n1ovilniento 
conciencia 
estado de la conciencia 
Dasein; existencia 
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cdJt 
eige11tlid1 
Eigentlichke i t 
Eimnaligktúl 
EinzelzuisseJJSL!J.¡ft 
Einzigartigkeil 
entsch/ossen 
Entschlossen hei t 
er{assen 
Er{assung 
Erlelmis 
Fn1ge 
Fragestel hmg 

ganz 
Ganzheit 
Gegenwart 
Gegenwart ige11 

Geisteswisse1zscha{t 
general isierend 
Gerede 
Geschehen 
Geschichte 
geschichtlich 
Ceschichtliche (das) 
Geschichtlichkeil 
Geschichtsuiissetzschaft 
Gewissen 
Historie 

historisch 
immerseiend 
hnmersein 
]etzt (das) 
Man (das) 
M a {S 
Mensch 
me{5bar 
Me(5barkeít 
Messung 

genutno 
propio; antéuricu, gen ni no, verdaclet o 
propiedad; attrenticidad 
singularidad 
ciencia panicular 
unicidad 
resuelto 
resolución 
aprehender, comprender, captar 
aprehensión, comprensión 
vivencia 
pregunta, cuestión, interrogante 
probletnática, planteamiento, rnodo de 
formular una cuestión 
total, entero 
totalidad 
presente 
presentificar, presentificación, presenta-
ción 
ciencia del espíriru 
generalizan te 
habladuría 
acontecer, evento 
historia 
histórico 
(lo) histórico 
historicidad 
ciencia de la historia, ciencia histórica 
conciencia tnoral 
historiografía; conocimiento histórico, sa-
ber histórico 
historiográfico 
inmutable 
inmutabilidad 
(el) ahora 
(el) uno; se 
medida 
hombre 
mensurable 
mensurabilidad 
medición 
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Mitdasein 
l\1 iteinandc11ehc11 
Miteinandm·sei11 
l\1tfi11C11SCIJ 
Nat11n1 •isse /1St ·hc1jl 
() ((('/ 111 it ¡, "'('l 1 

T\rdf' 
::.,·,¡,1/fd 
sch11ldip, 
,,¡,,¡/,¡¡!!. tuerden 

'('c/¡g!J 
.';cie11des 
Se in 
Sclbigkeit 
Sclbst (das) 
Sorge 
Souiel ( ein) 
tatsachliciJ 
Umsicht 
umsichtig 
Umwelt 
Unbestimmtheit 
uneigen ti ich 
Uneigentl;chkeit 
urspriinglich 
\fermt ttoortung 
verdeckun?, 
\fergangen Í1eit 
\fentJeisung 
\lorlar1(e11 
W'ahl 
Weltanschauu11g 

Wertbezie!nmg 
VVirkliche (das) 
\Virk/i(hkeit 
Zukun(t 
Zt~saJn111Ptt ht7nf!. 

coexistencia 
vida en con1ún 
estar-los-unos-con-los-otros, con v1vcncJa 
semejante 
ciencia de la naturaleza, ciencia natural 
publicidad, esfera pública 
hahl;:¡ 
culpa 
culpable 
llegar a ser culpable, devenir culpable, ha
cerse culpable 
psíquico 
ente 
ser 
ipseidad 
(el) sí mismo 
cuidado 
(una) cantidad 
efectivo, real y efectivo 
circunspección 
circunspectivo 
n1undo circundante, mundo ambiente 
indeterminación 
impropio; inauténtico 
impropiedad; inautenticidad 
originario 
responsabilidad 
encubrimiento 
pasado 
referencia 
adelantar·se 
elección 
concepci6n del mundo; vi.,ión del nmn
do, cosmovisión 
relación de valores, relación valorativa 
(lo) real 
realidad, realidad efectivél 
futuro 
collfigur ~cÍ(>n, <?ntr>llll:Hln, rebción. nn1 .. 
junto, nexo 
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